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COMEDIA NUEVA. II; * 11 ^ f •• • 

•^MFIA Y NICANDRO, 
EN TRES ACTOS. .¡.•i,.xij - Unfa :t su» fuera 

Se hade representar por la Compañía de Manuel M a r -

tínez el día 25 . de Diciembre de 1 ? 9 2 . 

E S C R I T A 

P O R Z . A. J . M. 

Kp- £hrs°nas. actores. 
Adr * Tineesa, hija de Sr.t. María dfcl Rosarlo. 

Rey de Jheb.ts Sr. Vicente García. 
Eh-c! ' s o b r i n a ¿ s n ' Sr.i. Joseplia Luna. 
ta tf • criada Sra. Antonia Febre. 
K ' r M i n c r v a Sr ;1- Manuela Montéis. 
harc ' Príncipe de Radas Sr. Antonio Robles. 
Ar^ m G e n e r a l de Adrasto. Sr. Tojeph Huerta. 
licffiM*'-» Vrímipe del Ponto Sr. Tomás Ramos. 

' yw^tl de éste Sr. Francisco Ramos. 
í7" S r ' M « Ü < H Garrido. 

1 - Sr. Vicente Romero. 
2. 
3 
4 

»K,jIrí'If. f c de Artobarza-' y. de HicMidro. 

Sr. le nació Hernández. 
Sr. Joseph Cort¿s. 
Sr. Felipe Fcrrcr. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

» h u r * lo interior de la tienda de Adraste ,y en me-
( ¿gj a sc"t¿da , y reclinada sobe una mesa en que habrá lu-

, O' sde Adraste sobresaltado , y Ariobarzones. 

P a t r i o ' 1 , 0 me queda 
h ' ^ b i , " B „ r , , 

9e „_ clemencia: Vgr Sl á una tirana 

infiel hija , que proterva 
quiere que tu afecto Viva 
a costa de que yo muera, 
vencer puedo. 

Artob. Bien satws 
A qua 



quán rendidas mis finezas, 
pretendieron con obsequios 
mitigase sus tibieza» 
no. ignoráis que me ofrecisteis 
su mano con preferencia, 
á Nicandro , que c'l sentido 
publicó sangrienta guerra, 
que vine á ayudaros ¡•)'(?».' 
que esparcida por la Grecia 
esta noticia, el suceso 
aguarda .toda suspensa, ., 
que todo mi honor; consiste 
en salir con esta empresa, 
que el conseguirla no está 
en mi mano, y sí en Ja vncsttt^ 
que sabré vengarme altivo 
si mi razón se desprecia; \ 
t finalmente;*.-

Adrast. Suspende, 
Ariobarzanes, la lengua, 
pues si te excuso el agravio 
no tiene lugar la qtiexa: 
pero si el medio es cruel 
nabrás de sufrirle. 

Ariob. Sea 
el que fuere , yo le apruebo, 
como me excuse la ofensa, 
porque mas que agen a, Adraste, 
solicito verla muerta. 

Adrast. O cielos, quán rigorosos 
vuestros influjos se óbstentári! 
pero la resolución 
enmiende sus influencias: 
Olimpia ! ia despierta. 

Olimp. Quién::- ay de mí! 
Adrast. Qué te Turba ! qué te altera? 
Olimp, Señor::- tú:: 
Adrast, Sí , .Di«ripia, yo, 

que gansada mi paciencia 
de tu inobediencia injusta, 
ven^o á mostrarte la senda 
del a m c r , si me obedeces, 
del rigor, sino te enmiendas: 
Nicandro , Príncipe fiero 
de Rodas, quiso que fueras 
en dulce amoroso tazo 
tu esposa tú ; vino á-Tebas 
su Embaxador , y ios trato* 

se concluyeron: atenta 
mi caricia1 paternal 
del oráculo desea _ 
saber si para tCÍ[<lí?P 
este enlace se coacis*®"* 
y apenas le consulté csW, 
qujudo escuché J w r 

j.quü ettespfBO qüe r ° r 

para tí elegido lu c r a ' . 
seria f tiemblo a] ¿ c c f l 
tí que con ira y 

' ' sangrienta guerra me ^̂  
y que mi regía 
seria humilde deSP°J° 
dé Stt tirana soberbf j ) 
y que mi bija f q « ¿ h ° r 

sétia el iliovil de esta 
*anVenazada dtsJiC"-1 '. ^ 
que ya la juzgo ? w X c 3 n í \ S o 
Y o viendo q f ' g . ^ p r c s a , 
el que el oraetilo f f i f á 
pues el fué í>or mi 

• el medio mejor 
mi desvelo es.no <-« 
los tratos de « J j » 
esposa de quien ios o 
eligen para mi ; l tf l- po D to 
y asi al Principé del * 
Ariobarzancs " fap 
tu mano, en el ni * s t ? 

. se la concedí, el q * ¿ r f 
sus huestes 
unidas, b 
i las iras d e t f g g 
poderosa " 
L o t ú , hija 
cruel , wciniga » ' 
de ta vida 
n o hay forma de 
á admitir de ¿w c¡cga 
la mano , s l l \ l'1Lisa ' 
que serás ' ' " P ^ i e D ^ , 

Nicandro .Ha W 

con - tfit>a 

4 tú veas mis m n t 0 
T asi resuelvetc ai 1 



í , a « o m! 
' dar á Ariob irzanes (nto 

d; J 1 0 » ^ la violencia s^ca un 
« t ü s i « ° > U vida: 
hfj n l u°mcaio tü queda 
IJ1í;llv'-0'Vcr' Pateado 

que tú mesma 
t c ¿ ?«erte , ó de tu vida 
C W a t l Ja sentencia, 
'lia i veH3o » rogarte, 
'tíba' sangrienta; 

, íntcj1 tU obstinación 
i?!1 Y 0 á tu imprudencia, 

C ^ t e t m i n a . 
tó^ifelosl 
\ titubeas ? 
tó R m Í t C ; : " 

^ P c r o '«crezca * r̂  , a | j 
J f , Escuches un instante. (,if-'(f, y 

\ li¡ t e cscl>cho ( pero abrevia, 
fej 11 ^ c s , padre y señor 

oediencia. 
1* „¡ Ptos do tu gusto 
% ht k U l 1 a w nta ; 
h i u bastado el que tú mandes 

t ü obedezca:.v, . ,7.-: 
V c n i e l^ias de estado, -

N ü e ! iP°,r í u prudencia, 

H ¿ ¡ f Nicandro .!.;,.„ . - • 
to sin ¡ ^ ) o s o »-}' me ordenas,, 

ni 

? 

w t 

11 austn ' W p f c * •• q̂ I 
et|J¡ v^ condescienda: 

K « Z misnia mi pecho 
resistiera, 

; suave 
a t naba quisiera; 

X t * * t ] n • «ñor , 
' tome era 

Qb; ®"u¡' á quien mandas 
I d e m i amor fuera; 

jrtW culpas 
debieras; 

; ' V r ¡ : ; i l ° ^ esperaba t>ot que ene muestras: 

á Ariobarzanes pretendes 
que me entregue , y tu entereza, 
ias leyes de padre olvida 
y usa las de la fiereza! 
Cómo pretendes, señor, 
que olvidada de mi regia 
noble estirpe generosa 
acción tan indigna emprenda; 
que aun en mugeres comunes 
fuera culpa cometerla? 
tan fácilmente se muda 
el cariño y la fineza ? 
tan pronto olvida quien ama? 
tan presto el afecto cesa? 
Y a que por obedecerte 
á Nicandro amé, no quierat 
que desluzca una mudanza 
el blasón de mi firmeza. 
Nicandro es , señor, afable, 
benigno y recto; no creas 
que él conspirar pueda nunca 
contra tí : sus nobles prendas 
nos dan de sq heroyeídad 
Señor, evidentes muestras: . I\ 
abandona tus rczelos, 
las predicciones desprecia, 
trata amoroso á Nicandro, 
afable con él te.obstcnta, 
pues aunque esté,de ¡a suerte 
decretada la tragedia; 
el varón prudente , puede 
enmendar su ira' sangrienta: 
atiende, señor, mis ansias, • 
compadézcante mis penas, 
dale alivio ^iuiis suspiros, 
oye piadoso mis quejas; 
y últimamente, ted jgo 
que no lograrás que sea 
esposa de Ariobarzanes, 
pues amo á Nicandro tierna, 
amorosa , fiel, constante, 
gustosa alegre , ty contenta; 
y que primero que yo 
olvidarle , señor , pueda, 
no una vida , muchas vidas 
por mi amado esposo diera. 

Adrast. Barbara;:-
Olimp. Nicandro amado::-

A 2 Adrast. 



Adrast. Oh furor! 
SaleLearco, ly Olimpia se levtmta. 

Le are. Señor. 
Adrast. Qué pena! 

qué hay Leareo? 
Learc. Que el campo de 

Nicandro, sin duda intenta 
dnr mañana la batalla, 
según «o mueve. 

Adrast. Ya es fuerza ' 
acudir, nodeseuidados 
nos encuentre. ' 

learc.Trata es esta' 
para que pueda Nicandro, 
asi, robar la Princesa^ > 
llamando á otra parte toda 
la atención. 

Adrast. Fuera me espera, 
que ya voy , Lcarco. 

Learc. Grande 
ocasión , si aIiora viniera 
Nicandro, pues hace espaldas 
mi amistad. 

Adast. Injusta, fiera, 
mientras las órdenes doy 
conducentes, delibera, 
ó viva de Ariobarzanes, 
' i 

o de ese tosigo muerta-. 
Jmpia, 'cruel, yo veré 
qual mas la atención te lleva} 
o de tu padre la -vida, 
6 de m amor ia demencia. 

Olimp, A qué estado me reduces 
fortuna! cómo tu rueda 
una vez', de su inconstancia, 
el movimiento no ffcuipla? 
Qué haré? pero como dudo 
io que hnN? ? morir resuelfa, ' 
y muriendo por mi esposo, 
adquirirme fama eterna. 
Ea valor-, no desmames,- u m o 

de que 'tires ínío 'to Síueraát' 
adorado esporo mío, ' ' P 
primero <jue yo*tc ofenda, 
la vida's-tbré perder: 
si otra vez mi padre intenta 
que á Ariobarzanes Je dé' 
la mano , sabré resuéjttT 

X 

•viise. 
Ü3| 

acabar de cite ven«50 

á Ja furiosa violencia: 
-rpuoi'a , Nicandro , P°r ' 

mi vida acabe. ' , J0 ¡ "ütts,¡ 

Meandro'fia ido s.f<Jf ^ («T 
antes , por la izt]!iií'r- ' ,¡ ¡,$>0 
lindóse;y al ver qti? L^J 

veneno- en la mano y 1,1 

y la deticye-
Nici Ove , espera, 

aguarda Olimpia. 
Olimp. Ay de -mí, 

Nicandro, aqui::-
A'íV. Olimpia bella, ^ 

qué extrañas que X ,;¡>[.¿-
quien tu desdicha 
que te o b l i g a ^ ' ^ ' 

Olimp. Mi obligación. 
Nic. Qual es esa? 
Olimp. Adorarte. ' 
Me. No lo entiendo. ¡ o c n ^ n J Í ' 
Olimp. No importa 111 

h'ie, ' Por que cátrtfi f 
Olimp, Porque a!íiva> ^ggfy 

cumpliendo connivo 
debo Ja fineza hacer, 
.y no 'decir la « 0 pues para que la • 
¿o es menester que [ 

Nic. Por qaéí u¡cro 
Olimp. Porque ^ f ^ J - V ^ -

sin querer que la ak ' ¡^pft . 
^rV.Dexando para ot o 

d ^ ñ o a d o r a d o s a b e r b ^ ^ 

ja be que Lcarco 

d , s p u ! o t j S 
Í c ^ Í S c é ^ g 

porque luego 3 y qut ífi mi P°a,' c¡i 
la que no la eonvenen flzc3[1 

la precisión haga ' { ucr(-]S' 
las naces de ^ t ^ b 

de-íu llegada da -s-1 



Q f i J S " » * la ocas ion, 
í C V 1 ,0 ^ detengas, 
^ j e w l u c i o n , 
i?- Av í j '^ r a c i a s n i l C E t r a s -

^ c / Sandro , que aunque yo 
V ¿ quisierílJ 

Persuade, 
H I - V| tu pera: 
:5e|Qo ! . s o > r ' 110 « p o s i b l e 
11 i. 

— J ' 
J J . dices hiciera, 

i S o i i Ú Io 1111 rjras, 
^ Propusieras. 

' ark a r c n w s J dueño hermoso, 
% ). J " t r i ü " o se encuentra; 
^ ^ ' t á q u e ios.cielos 

i. nos atiendan. 

: . - l l S n í A d r a s t r o he venídos:-

í f e f e n a ! 
lanocl 

: 3 que espera 
e r e á - m i s iras. 

* t £ t e ^rán pavesas. 
C a s i una desdicha. 

Iv.*¿« «o ̂ ala luz, 
t l ¿ --cruel? 

n° PUcda 

1 aleve, 

•i 

V f S Nicandro. 

I arbitrio 
i \ £°pu«s tcs f sea 

^ ^ d 
- ' o 

^¡l'^os; d c penas: 
W^Nc 

. u W j » 
que1 rtcCle. 

' « o ^ g * - apttckni 
V y T ; °™ltas traidor? 

\ S £ * c o n eautela. 
t o •> áu acero 

' f 
vitase. 

AriobMi ira fiera ,0 • - „n . , - Ln ^j U 
castigue así tu . :•>•,> id 

Encuéntrame', y Ariobarzanes yere d 
Adrqstro t'n el rastro. 

Adrast. A y de ipil traiciones esta: 
Ah de mi Guardia! 

Ariob. Qué escucho] 
Adrast. Muerto soy. ¿¡. ' t j> 
Salen con adías Jos Soldados y Learc*. 
Tod. Señor, que' ordenas? J 0 E t j 
AJrast. Que venguéis mi oténsa ( oh cie-

cn aqticte traidor. 
Learc. Muera, 

Ariobarzaneíi v ' . 
Ariob. Mirad;:-
Adrast. Ariobarzanes, qué intentas 

con esta acción r 
Estos versos los ha dicho Adrast o 
puesta ¡a mano en la cara como com-
primiendo la herida , sin.ier d Ario-

. barzanes. 
Ariob. Yo no sé, 

Señor, que decirte pueda, 
pues volviendo aqiti en tu vosea, 
hallé á Nicandro , Ja ofensa 
quise vengar; pero Olimpia 
matando la luz , me dc:xa 
entre el asombro y agravio, 
en duplicadas tinieblas: 
oigo tu voz , y engañado 
(creyendo Nicandro sea) 
el golpe que á él le dirijo, 
contra t í , Adrasto se emplea. 

sí ¿ras/. Nicandro aqui? 
Ariob. Sí. 
Adrast. Ah rencores I 

vtaqúese en toda la tienda, 
dadle ia muerte Soldados, 
seguro premio le espera 
á quien lo consiga (oh rabia!) 

Entrame algunos Soldadásn | 
derramar su sangre (oh penal). , - \ 
) ' satisfaga la suya, 
el que la mía se vierta. 

Sa'.e Leanoy los Soldados que se.eu-
± • • • -» tr'arotf.ó.- iX.uy.itA.tWii 

Ltarc. Aunque mas'ha registrado .. * 
el cuidado y diligencia 



la tienda, no se lia encontrado, 
ni tampoco la Princesa 
parece,-

Adastr. Pues Dioses justos, 

f jara quando se reservan 
os abrasadores rayos 

de vuestro furor! 
Ariob. Supremas 

Deidádes, cómo sufrís ' 
tal agravio , y tal afrenta ? 

Learc. A y Nieandro, fiel amigo ap. 
quanto mi placer celebra 
tus dichas! quieran los cielos, 
que sin sobresalto en ellas, 
pueda darte mi amistad 
felices enhorabuenas. 

Adrast. Learco , tu lealtad 
en aqueste ).ince muestra: 
parte en vu ca de ese aleve; 
v¿ en alcance de esa fiera; 
traelos, porque en cenizas 
mis furores los conviertan, 
que entretanto , por si acaso 
no lo logras, pues ya ensaña 
sus dorados resplandores 
el mas ardiente planeta; 
dlípondredir la bitalh 
donde con ira sangrienta; 
n i luya cosa que no abrase 
el balean que el pecho encierra. 

Lear. Asi lo liaré : no haré tal, 
que aunque mil vidas perdiera, 1 

siempre amigo de Nicandro 
he de ser, ¡' • vase. 

Ariob. Olimpia ficra:::-
Adrast. Hija cruel;::-
Aríob. Mis alhagos. 
Adrast. Mis rigores. 
Ariob. Y finezas; 

no casaran hasta ver 
logrado ¡o que desean. 

Adrast. Hasta acabar con Nicandro, • 
haré ver que no se templan, vatis. todos. 

Acampamento de Nicandro con tien-
das y estacadas , y todts sus soldados 
mi lado izquierdo , salen al son de ca-

teas y clarines Olimpia, Nicandro 
y Baco. 

Nic. No cese el t e m p l é " P3 

ni el metal sonoro cese 
de repartir á los viento* 
sus consonancias alegre* 
soldados, t o d o s i O h m p * 
(hermosa deidad luciente 
á quien sacrifico ampnl® 
olocaustos reverentesJ 
aplaudid, y mis venturas 
vuestros afectos cele bren* -

Voces Viva la heroica P ' ' 0 1 ^ 
que k ser nuestra 

Olimp. Soldados, yo oS n|üS 
los aplausos con q«e » ^ 
me aclamais, y m , s ' B re iníet 
serán quien me|or los pr ? 
sabe el cielo 
no tener en h ¡ ¡k 
riesgo, mas medio <•!,. 
porque librarme j ^ ^ 

Nte. tehceyo,^ 
que mis fortunas 
lograr dichas d e s e a , ^ . 
sin riesgo de conting ¿c¡5o 
tu padre, Ol impia^ t j j r i t c , 
deponga el rencor, P ^ 
viendo estás en m ' P ° 
y reconciliado este ; J o ^ 
ios que hasta a c u ^ „ 
lograremos favor 

Olimp. . 
esas deidades celestes s t a n c ! j . 
premiarán nuestra co ^ . . 

Bu, Señor, la b o j se ^ 

Bac. Pues 

tan abundante, q« 
de deshacer U ^ ^ 
a lostiue hacer)i P t 

«WVífSSS*' 
Venir i íintm- A» 



frécemete. 
; C ^ h o l 
' ^ m i g a ! 

cascan las liendres, 
êr ' n : i J ' c procure 

í ^ o se interne 
í' i ! ? ,0d<5s mando 

ítj se le respete, 
i'fflij. Monarca , y es padre 

' s u s ' r ; l s templen 
<? rcndimiemo$ 

'M'úf crueles. 
* guerra. 

Mueran W£ 
, ^ al furor se 
^ pueden venir, 

¿ V c ™ . " 1 ^ 0 1 U C CSP 
• ' t a ] ' padre, y amai 
• % ( me tiene. 

«trecha Adraste, Ariobar 
->.\¡/7r^, Licaon y soldados. 

todos. 7 

r .--TgWVHM 
C'Atiof^l: f u e r a n todos. 

Nada al furor se reserve 

•aíí J P 
flecha Adrasto, Ariobar-

¿ n e r 3 n todos. 

UTR V í l s a " o s 
te obedecen: 

t U s rendido 

r ' i i j u vasallos 
V ^ y te obedecen? 

" " " 

fe* 
"o/,, "^ Olimpia ,y 

a>'rebata , y se la pasa 

Í S t > ? J n d c m c n í e ! 

¡ i C ^ ^ q u c c lleve 

r ^ o m o debe 
.! Nicandro 

% S ¿ arriesgue. 

* i . 

AVe. Olimpia adorada:::-
Adrast. Cesen 

vuestros acentos traidores. 
Nte. Bárbaro R e y , pues no pueden 

rendimientos obligarte, 
ni un fiel cariño moverte, 
serás misero despojo 
de mi furia; nadie quede 
convida, soldados míos 
á ellos, la furia vengue 
mi agravio, mostrad lo noble 
de vuestros pechos valientes. 

Ariob, Yo humillará tii soberbia. 
Adrast. Yo ajare tus -altiveces. 
Unos Arma. 
Otros Guerra. 
Se embisten los dos exércitos dando 
una vistosa batalla, retirándose Ni-
candro , _r los sujos , entrante todos , y 

salen Olimpia y Le arco: selva corta. 
Learc. Ya Señora, 

que otra cosa hacer no puede 
mi amistad (por la lealtad 
que á Adrastro le guardo siempre 
c o m o 4 mi Rey) libertad 
os doy : á Nicandro alegre 
os unid, y buscad medio 
di: que tantos daños cesen: 
sabe el cielo que quisiera 
en ocasiun tan urgente 
acompañaros; y en salvo 
poneros, pero es bien quede 
a cstorvar que algunos puedan 
seguiros. 

Olimp. Quanto agradece 
mi pecho tu noble acción, 
mas tu riesgo es evidente 
quando el R e y , ménosme baile, •-> 
y no es bien que expuesto quedes. 

Léate. Yo bit se aré una1 disculpa 
con que satisfecho quede; 
huye Señora. 

Olimp. Si liaré: 
quinto tu amistad ¡emprende! 

Learc. Siempre soy uno , aunque fama 
vida, ser , y honor arriesgue. 

Detit. Voces Adrasto viva. 
Olimp. Qué escucho! 

Dent. 



Dent. Voces Muera Nicandro. 
Le are. Ansia fuerte. 
Dent. Voces Seguid por aquí el alcance. 
Learc. Por si por aquí vinieren, 

les saldrá al paso. 
Olimp. Bien dices. 
Learc. A Dios Señora , y clementes 

los cielos de tai tormenta 
l i serenidad os muestren. 
Nicandro va y o he cumplido 
contigo , y aunque me cueste 
la vida , ser fino amigo, 
lo he de ser hasta ¡a muerte, va se. 

Dent. Nte. Amigos, á retirar 
y sálvese el que pudiere. 

Olimp. Qué escucho! venció mi Padre! 
y a rio hay alivio que espere 
sino la fuga ; fragosas 
montañas , prestad alvcrgue, 
á quien de su misma sombra 
huir quisiera. vase. 

Dent. Ariob. Nada quede 
que no se tale v destruya. 

Dent. Adrast, Mueran todos. 
Sale Nicandro acelerado , y Baco con 

lentitud. 
Nte. Pues no atienden 

¡os Dioses, mi justa causa, 
y mi enemigo me vence; 
Baco , ya solo morir 
nos resta. 

Bac. Ajustar puedes 
la cuenta de otra manera, 

de ios de viva quien ve• ,1 
Nte. Asi, traidor, me aban»" 
Bac. Estilo del mundo es 
Adrast. Rindete. 
Nic. Muera matando. . t c , 
Ariob. E l estrado te ¡ J e * 

Cae Nicandro , y¡c ^ 

que 
Salen 

ue y o vivir quiero 

Soldados. 
Ariob. Este 

es N'tnndro. 
Adrast. E l vil acero 

rinde , pues no hay á qué esperes. 
Nic. Aunque solo ine ha dexado 

mi injusta fortuna aleve, 
ha de costar muchas vidas 
el que consigáis mi muerta 
ponte á mi lado. 

Bac. Perdona, 
y páiomc acá que Hueve, 
que no hay cosa como ser 

i1e ini i 

Adrastro, Ariobarzanes , y 

Nic. A y 
Ariob. Rinde el aceto. 
Nic. Oh desgracia! 
Adrast. Y pues la suerte 

me aclama ya vencedor 
de tus locas altiveces; j v 
para que quede trauq 
sin que presagios me i 
verás que tu vida acaí« ; 

Nicandro muy k« v < ® e " ] !aS 
Nic. Rey impío , asi a:r i 

el derecho de las g f ^ q ü ^ 
Ariob. No hay mas d e j e ? 

castigo al que ¡o m e ^ 
Nic. Pues teme que * I» 

tu suerte y la a n a t r * * 
y que á ser d e s g ^ f > s ; 
del mismo que ciego ¡ t ?s ' 
porque haber su t̂ , c , t0| 

mudanzas,en tieíiM ( ¿ ^ 
Adrast. V e n c e d o r soy 

no rus amenazas t c m » r ; 

n,i p o ^ r , vasa ; ^ ¡ ^ 
veremos quien t e a A i 

Vaneados llwfjest0s«ltü 

f t a / f Z % alte" 
Olimp. Fatigada ,.y ^ t 

me encuentro! W ,, 
d á n d e h a U a r a u n m » 

L d í t ' d a l a c s p c r * 

d c l i n p a r ilvest^ 

mi refugio , y • 



>¡T0 
4 , . ' compasiva encierre 

"'fO íii.-. - -Hlie quiere irse, canta una 
^ al Udó derecho. 

f < oír' ^ P 0 " ^ I a planta, 
2 J * a h izq. La pena suspende. 

n M e l J V : p o ^ u e t u s P e s a r c s 
V S l s trueques. 

sdm^^05 c i c l o s » escucho! 
as '^C'on me sorprende! 

fe l t ).m J""0 es este ? que' anuncio • 
' /hviós pretende? 

ítitaLi t n acordes cadencias ' -icoroes ca jer 
f dulcemente; 

A í s f^fusos enigmas, 
' Ou ^ccirme quieres. 

% " d e ¡dad que atable 
h I: Cln prebende, - b 

C*C*,Iainparc> 1 
J'cté. s cesen. 

hermosa mutación ló 
l'Ull "i** pueda ser , de ador-
t^trf*? medallas''. Enel centro 
$ , ¿'I10?* figure un suntuoso 

rj- U Diosa Minerva con 
i^'te'. esc"do , ramo de oliva y 
t¿' irrito L j^os ¿os últimos bastí-
K'huZidU tramoya , esta-

r a t m de Infortuna so-
ffíi v Z' y sus Pics coronas, 

s k * i 2 T * * ' y n t 4 Otro l a 
/yiidJ ' sobre slobos ,. esfe-

° C r ? y Mr°s , musirá* 
0;. ra la mayor admira< 

f-r¡ , cion. . 

tí. "HllV. * T v l U 

confia, 
t u c « c mejora,, 

1 

u;n] *JS 
, fíi JUY 

.y 

p u " V ° r C o e r c e r , 

el desvelo, 

> í la tierra !, 
y e'dad.hermosa? 

Sjtn. í tu amor 

pnes tu madre, aunque ¡o ignoras, 
nació de una Ninfa mia: 
y para mas'eiccicncia 
si á tu esposo he de amparar lej 
ciígopara librarle 
ó la fortuna , ó la ciencia. 
Una y otra te presento, 
á tu arbitrio has de elegir, 
pues en tí ha de consistir 
el acierto del intento. 

Olimp. Piadosa bella Deidad, 
en tan no esperada acción 
te rindo mi corazon 
por ofrenda á tu piedad. 
Pero en mi suerte importuna 
para mas fortuna mia, 
ni quiero sabiduría, 
ni apetezco la forturp. 
Tu auxilio tan solo quiero, 
pues si le liego á lograr, 
con ¿1 solo libertar n 
á mi amado esposo espero. 
Tu protección, sacra Diosa, 

^ haga á mi esposo dichoso '>•'•• 
^ y en^dulce 1í2o amoíoso, i-'. • rÁ 

á mí me haga venturosa. ' 
Min. Si lo serás, y has de vet 

pues mi amparo has elegido, 
que ni favor que me has pedido 
añade otros mi poder: 
toma esta espada que en ella le dJsu 
mi arbitrio todo te entrego, (espada. 
para que con día' luego 
enmiendes tu adversa estrella: * 
mientras la traigas contigo 
tu enemigo, vencerás; 
mas si la apartas serás 1 

vencida de. tu enemigo: 
obra con día portentos, 
trastorna los Orizontes, 
haz que se muevan los montes, 
domina los Elementos, 
Y porque mi cariñoso 
amparo puedas- notar, 
yen conmigo hasta llegar 
á donde se halla tu esposot 
para que empieces á ser 
cu una y en otra acción,, 

B da 
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de todos admiración 
con mi asistencia , y poder 

Va subiendo Olimpia en una elevación 
hasta igualar con la tramoya de Mi-
nerva , pasando d ella , y quedan-

aliado de la Diosa. 
Olimp. Qué gracias te dará quien 

por tu favor singular, 
ha de conseguir trocar 
tanto mal , á tanto bien ! 

Min. Y mientras la vaga esfera 
surcamos, á tu alegría 
adule dulce armonía, 
con cadencia lisongera. 

Mus. a 4. Inquieto cuidado 
descansa , sosiega, 
pues ya en regocijos: <\ , 
se truecan las'pcnas; ¡,1 ( 1 
•vuela, v,uela, n ú rr uT 

Zue i gozar de los gustos te envía, 
•eidad que en tu amparo 

su poder ostenta. , oh.tn >. >. 
Sube ta tramoya y alsilvo cae el ie-
Ion de selva corta , y salen pur.el ládo 
derecha Adrast o, Ariúiarzancs y 
Soldados que. (raen preso d Nicandro^ 
y Baca detrás ; y por la izquierda 

salen Casandra y Electra. 
Adrast, Ya que piadosos los ¿icios ¡j 

permiten que; dd mi agravio 1 bb'.ru 
logre la satisfacción sn 
con tu castigo, Niciindrój 'ir, ini 
ansioso de efectuarla ¡u. : 
ni la omito , ni dilato; j 
en esc vccinr monte 
en donde vemos con pasmo ¡ > 
un volcan , que de su cima tita, 
continuamenteeruptanda r t 
está en llamas horrorosas, n i i.n'') 
las iras, y los eitrágos; ' 
vas á morir: cíi su seno 
espantoso sepultado, o£> 
ni aun tus cenizatful mundos v 1" 
dexaré: veré,-tjf Ana !.I >u o <"i;.qtnr. 
desmentido á costa tuya ty-. rr. • 
aquel vaticinio in justo . >' : 

Nic . Impío Rey , cruel Monarca 
cómo tu rencor ayrado 

el mund° 
contra el cíelo , y contf-1 

; procede asi temerario! 
la sangre real atropello • 
el derecho respetado , 

. de las gentes l e q u c b r ^ 5 ^ 
eres monstruo que fia 
la tierra para ruina 1 
de todo el Género Im®3. 
cómo no tcmes:::-

Adrast, Suspende 
el vil acento : llevadlo 
que esto}' impaciente d ^ 
que de ver su muerte ta 1 

Bac. Si solo quieren ^ , n U 

el matarle es escusa"o> . 
pues él mosirá muy ProW 

solo de verse casado- c ¡ W 
Elec. Hombre calla, q ° e " m0s, , 

de chanzas este en q ^ ^ tf 
Gas. Quánto siento que m> 

de su furor dominado ^ 
asi proceda.' ohsi halla 
caminotpara templar'0 

en su.crueldad! Señor, 
soló quiero suplicaros»* * 

Adrast. Nada te escucho 
ese infiel que me ha ^ j^jpjo 
tantos disgustos, y 11 

mc-tivó tantos quebranto^ .. 
muera ,iy slrva dc desp°í° 
iníil jz de mis.aplauso^ egura 

Ariobar- Ya esperanza c 
puedes de lograr 
de Olimpia, P u e s f í ' , 
empezarás tú tnum-"1 . ¡ í f 

Adrast. Cómo'tanto os o 
llevadle, presto , 

Bar. Miren la prisa qu^ 
el R e y para desPac"c m [ ? 0 t 

Learc. Senorí ' ¿ nl]\ct^ ,Ao 
Adrast: Learco, % ¿ftP» 
Learc. H a b i e n d o a g ¡ J 

en su real tienda > & 
el orden me hab«* & d 0 > 



< l c S ^ ¡ e d¿ noticia 
¡ ,A|a t . r t l visto , ha (airado 
7 - O u x 1 ' yno F r t : c c . 

y W d o r < o h " b i a ! ) 
h C n ? l n q i » airado 

"Iiír l o s rencorosos 
í V ; Ref ie ro exiloí 

K ^ r : 

% í ltnpidas::--

fi i yl j 
•'AO 

dífr: 

H i f c 
y ® ' . o s e í sagrados 

i?» de tal pclWo, 
ciclo soberai 

, a ^ orriblc castigo 

api 

H a ^ h o r r i b l e castigo 
. ^s t l f . o r a se ha inventado 

mi enojo 
S l e ^ e d a r i vengado: 

ís0t (de if i rabio'1 

C c u r ? mansión 
N n c Mde,ra rabio!) 
X t ? mansión 
> ! r í s 1 ' V l va penando, 

í ^ » tormentos, 

tu amistad 

o 

ap. 

' W r i r . r c o n s o I a d o 
»v " ~ 111 as qué miro! 

JM^**' ¿Nicandro. 
& & ? 0 8 tu estrago 

tV>¿ inS'^ alS^os soldador, 

¿ Ú ^ ' ciclo santo 

, ^ v ^ -idohaheis 

/Ijf. 

\ [ s habéis 

temido 
amado! -^J 

Adrast. Como hay casos en que es fuerza 
que el rigor venza al agrado: 
traedlc al punto porque quede 
mi sentimiento vengado. 

Ariob. Esperanza mía alienta. ap. 
Cas. Desgraciado amor suframos, ap. 

basta ver si con el tiempo 
mudan su rigor los hados! 

Entrante todos y subiendo el telón se 
descubre mutación de selva larga: en-
medio habrá un monte que remate en 
punta , y por ella saldrán algunas 
llamas , y este monte ha de tener su-
bida por el •lado derecho al izquier-
do pegado dios bastidores habrá otr* 
monte no tan alto como el de en me-
dio , y habrá en él un árbol gran-

de , y jmuo á él estará 
Olimpia. 

Olimp. Aqui me dexó Minerva, 
que declarada en mi amparo, 
me franquea su poder 
para que á mi esposo amado 
pueda librar: mas que' miro! 
no es él el que aprisionado 
aqui conducen! el es, 
á que extremo que has llegado 
Nicandro! perosupuesto * 

que me es tan facif librarlo, 
á que espero? pero sea 
confundiendo y admirando 
á todos, y a! que abatido 
tienen , embidien postrados. * 

En tanto que Olimpia ha dicho estos 
versos han ido saliendo por la derecha, 
los soldados que conducen á Nicandro) 

Electrat Baco, Casandra, Ariobar* 
zanes , y Adrasto. 

Nic. No pienses, tirano Rey, 
por mirarme en tal estado, 
que aunque triunfcs'de mi vida 
de mi valor has triunfados i 
tengo un corazón constante, 
y espero sin sobresalto 
Jos efectos de ta ira: 
separarme (oh ciclo santo!) 
siento solo de mi Olimpia 
á quien Unamente amo; • • ¡ 

p e . 



1 h IAIiPÍ pero si son,jumorfalesr O 
las almas , el separarnos t ^itp 
no es posible , pues en ellas 
está nuestro amur gravado: ; , 
Y asi muero con el gusto 
de que muero idolatrando 
á mi esposa, y que no puede , 
tu tirania estor vario, » n 

Olimp. Con qué gusto que te cscucIkj! 
Adrast. Presto quedaré vengado: 

suba al monte, que esperáis? , . ' •.. 
le van subiendo los soldados. 

A ese infiel precipitadlo 
en sus horrendas entrañas, 

t y enrre II imas abrasado; ¿ - • 
quando él vea su ruina, 
consiga yo mi descanso. 

Cas. Lastima me causa. 
Ariob. En qué 

os deteneis? Arrojadlo: 
caiga e>).l;i espantow boca. 

Olimp. Así sabré' y o estor va rio. 
Al hacer los • soldados que le han su-
bido acción de arrojarle en la Sima, 
el monte se transforma en una her~ 
mora nave adornada de gallardetes, 
y vander-as quedando en ella A ican-
dró , y toda la mutación' queda de 

marina mostrando todos su admi-
ración al verlo. 

Adrast. Pero cielos , que prodigio 
es este que estoy mirando! , 

Ariob. Raro asombro! 
Cas. Gran portento! 
Jiac. Muy frescos hemos quedado. 
Mlect. Vino buscan un anzuelo 

ya no podrá ser pescado. . V 
Nic. Cielos quién me ampara? 
Olimp. Yo. 1 

7\ic. Ay mi dueño idolatrado! 
dichoso yo que te veo! 

Adrast. Hija infiel! , 
Ariob. Estpy rabiando! • • t 
Olimp. Asi el cielo compasivo ,v. 

nuestra fineza premiando, 
nos favorece , con que 
templad, padrui,'lo «rifado, oír 1 

ruelva mi capujo ? tu.gracia, lup s 

que ¿1 este lance 
sabrá respetarte , P a t i r ^ s t t ap-
rendido , humilde , }' ™ rendido, humilde , r r 

Adrast. Yo perdonarle, - ,0 
Je aborrezco -, v f ^ " / 
no puedo quedar en e'j 
en íi mi furia empJ f " 1 ^ 
íwÍb rlestroxo á ilUS Pies* 

1 1 IJ illl I Ul Kt »•' ] , 
serás destrozo a jDÍs^ies» 
de las iras de mi n * ® ^ ' 

Ofímp, Para evitar ese ' 
á otro elemento p«lWI1 

quedaré segura. 

^ S & n A b r a z o ¿ ¿ ¿ ¿ ¡ j 

este se va desgajando > ¡^o^'1 

d Olimpia en la ., 
ve d su na ^ ^ 

Adrast. Rencores , q * = ' ¡ m i r í ^ 
Ariob. Zebsq i le esto g f 
Jiac. Q u i e n diablos 

si sabe dar esos salto * 
Olimp. Pad^. ñoesesto 

al respeto, aquesto 

en tanto se vé ap1JU A 
vuestro rencor. 

Adrast. Nunca , . 
le verás en 

Ariob. Ni en mi , g j » ^ 
cruel, mas le b ^ ¡ r c f í n C f > 

sube al »¡PHte en f f 
O W Y a s é q u e ^ > 0 . ^ 

y ahora tendr;̂ sU r j j ^ 
Se agarra f . f est* f f jr 
se agarró Oh*p* > f ,,, 
raja de pronto f ? /., n f , t f 
jurando q# 

*dddo un ^ 

Sac.Q uc^ ahogo- ' . . 
Nada, d , 

,wrque nunca en ¡(<1j. >(í-
OlLp.tei pteuuotü' 



V miro eítoy dudando, 
v. * porque veáis mi poder, 

ios salados 

% í n ^ o r e ' 1 Í ! ' 
r;l, u i « s acentos blandos 

triunfo celebrad, 
V j 1 1 c n acordes cantos, 
Itií }¡cen P'jt el man -varias Sirenas, 
"ítf. ftlÍ£le ser vayan .siguiendo la 

rJ al mismo tiempo p?r entre 
"'¡i JlPer'fce un gratt pescado % que 
%¡c 1 "p- Hai o por un pie se lo lleva. 

i1 ,T 4- Salobres esteras 
mostrad, 

f i a d o bagel 
^Wndoias vil; 
: Cn Su aplauso acordes 

dirán. 
\¿ , i í ; c t r í e injusta mis furores. 

¡ ' Atavio sabré vengar. 

tomú" v a n o c l r i S u r F r s i 8 u c > 
*tt . i - a la t j M o a a . 

Vtii(í L*ntcmonos de aquí; 
V p a r a , 1 ü escuchar::-

' B u e n yiage , buen pasage, 
' en salvo están, 

i. 

tr'un£¡mcs v a n . 

< A D A S E G U N D A . 

W*ra de Selva , en el me-
' P'1'"1'7) capaz para 

'Hj 0s > que tendrá disimulados, 
r. s,t tiempo se sentaran 

Y A y Meandro, 
h ¿ ' M o Nicandro mío, 

^ " « t a florida 
^'Uni'1 aP a c 'ble estancia, 

desdichas, 
* , § « » Puerto; 

lil compasiva 
'«Uc 

"vd condolida, 
"lerva que 

% i c t ,ta2on. 
fatigas) 

alen j te aüiga,. 

pt:es haces al ver tu pena, 
que se duplique la mia. 

2SUc. A y Olimpia idolatrada, 
dueño de un alma que aspira, 
solamente con alhagos 
ser digna de tus caricias! 
ver cl rencor de tu padre, 
mirarte de él fugitiva, 
mi exérciio derrotado, 
de Ariobarzanes la envidia, 
Learco mí amigo preso, 
y que la injusta ojeriza 
de mi adversa cruel estrella 
á tal estado me rinda, 
que y o á mi me desconozco; 
como no quieres que oprima» 
un corazon , que embargado 
desús sentimientos, tía 
solo en la muerte su alivio, 
pves no le espera en la vida. 

Olimp.Dices bien ; mas, pues, Minerva 
protectora siempre mia 
nos ampara , los recelos 
serán culpa conocida: 
su poder inc dió , Nicandro, 
y con él mi empeño aspira, 
á hallar de tanta tormenta 
la bonanza apetecida. 

Nic. Como has de hacerlo ? 
Olimp. Ya sabes 

que á Rodas se dió noticia 
para que una nueva armada 
te envíen , porque te asista: 
que aunque nos fuera muy fácil 
irnos allá , siempre á vista 
quedaba el empeño , pues 
it las de mi padre unidas 
de Ariobarzanes las huestes,, 
al punto te buscarian; 
y de otra guerra , tu Reyi to 
infeliz teatro seria: 
Y asi no salir dispuse 
lie este , porque á la mira 
encubiertos siempre estemos^ 
pueito nos lo facilita v-

el poder que por la Diosa 
poseo desde aquel dia; 
por lo quai he discurrido-

•b* 
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observar {introducida 
de mi padre en e! Palacio) 
lo que traza é imagina; 
porque oponiendo el remedio, 
sus intentos no consiga: 
donde invisible haré tantos 
prodigios , tan exquisitas 
acciones, que por extrañas, 
nunca podran ser creidas. 
Y pues que mi padre á Tliebas 
se volvió por si noticias 
adquiría de nosotros, 
porque su enojo prosiga; 
á Thebas me parto , y tu 
á esperar á la Marina 
Ja armada que ha de venir, 
porque puedas conducirla 
á donde importe , y la empresa 
con acierto se dirija: 
ea amado dulce esposo, 
Jos sentimientos olvida 
que á pesar de inconvenientes 
que nuestros placeres privan ; 
se lian de lograr las finezas 
d e d os almas tan unidas. 

A»V. Dexa que á tus pics:;-
Olimp. Nicandro, 

no sabes lo que te estima 
mi corazon ,quc en el tuyo 
alienta , vive y anima. 

V i c . Y y o en tus ojos hermosos 
el alma tengo rendida, 

Enes porque en ellos se abrase 
js elegí para pira. 

Olimp. Pues no perdamos el tiempo; 
y ya que la mar nos libra 
en otra ocasíon, ahora 
sea el viento el-quc'nós sirva, 
pues parece que Ja tierra 
se nos declara enemiga. 

Se sientan en el cogollo de palma, y 
va subiendo una elevación con los dos, 
diaendo en tanlo sus versos ; y cada 
una va titando d su lado , y en aca-
bando los versos, cubre esta mutación, 

una de Salón corto. 
Nic. Olimpia, como podrá 

vivir sin tu amable vista, 

quien solo con ella ttcrt£ 

su placer y su alegría? precia 
Olimp. Quien sepa qoe ahor* 

que el destino nos dividí 
para que despues vivamos 
en felice unión tranqm13* 

Nte. Hsa esperanza me ahen lll0tiv»-
Olimp.Tu amor en m í , c S t 0 

Nic. A Dios , Olimpia-
Olimp. Nicandro, 

á D i o s , y en Minerva na, 
y en su poder , P11CS f r . c h¿s . A 

tendrán logro nuestras dic« 
Salón corto , y Salen £1"**' 

y Casandra trt^-
JElectr. Señora, templa la P<-

es posible que el continuo 
llanto no lia de pern«»f? 

alguna tregua al ahv.o - ¡ 
Cas. Ay £ le erra , que es |111 

tan cruel , fiero, é [ ' f % n t o , 
que en todo quanto i o 
aun no queda bien i J J J 

Bac. No será como el qUL,- üJo 
U ! 1 ' n o me 

ciento , que 
el susto del cuerpo de 
Jiaber en la mar caído 
de cabeza , y verme y* 
haciendo mil gorgoritos- ^ 

Electr. Mucho sentía yo » 
el verte en tanto Tf 'gr°-

Bac. Y o no síntia abogar^, 
sino que no fuera en 0 

pues nadie ha visto que ' 
Sel agua baya f ^ o 

Cas. Y no sabes de qü«e 
hizo Olimpia aquei P ^ 

Bac. Qué he de saber . w 
que sin ser visto , n l 

cai redondo en el aguí 
como piedra de . , 

Elect. Ydí,c5mo tehhr' 
Bac. Quando y o n f 3 1 

estaba chanceando 
Vino un tabú ron i ^ g . 
y asiéndome de u' $ 

dando carreras y h r J í i 

arrastrando me s ' , c ü 

A .i 



^ x °como un atún 
^^tado , y sin sentido: 
Í U c j m e rengare, 
t¡ c l ° me ha enfurecido 
ail̂  »que como á Olimpia 

i l o s ° ¡ o s m i o s> 
li j J Pendería y llevarla 
t*Cm ' t i u e prometido 
O a l que lo lograre, 
Nr¿ V acciort consigo, 

f N a r m ' i s vengarme 
rMir k-ra s ' e t n P r c r i c o * 
V y r , l e t l A qué te arriesgas. 
Ntrin Í O n S° muy bien visto, 
tque * n.° « a en agua 
di ¡a l«i cruel enemigo) 

f W J í ? » no podrá 

í°pia c o n m í s°-
¡M Cn; penas padece 

f g i d o i 
, e l tormento,, 
OljfeTmartirlo ;Hiet) i learco > siempre 
i 'íl] f* b Jl 

^"°etamoregaSC 

jQ l e t destino cruel , 
' H o j ' W reducido 
fe " P.Wable estado, 
? C '"cantes le miro 

Í T los í Z o s de la muerte 
suspiros! 

> lobanillo. 

v S f c 2 * y Procurar 

N r T ' eontra tí 
V a ^'(ernelm ' ' 
Í • m* vviim«* i* 
J W t , T cruel martirio) 

Í h ° V C ^tivo ; 

Í r S l n t C v k ' "do el dan ,?/ -'^'WU el o a no 
i de alivio; 

Kb] c m I ! 

^sandraj 

que me digáis os suplico 
si habéis visto al Re}-. 

Cas. Yo creo 
se va acercando á este sitio, 
ypor si tencis que hablarle 
en secreto , me retiro. 

Ariob. Id con Dios. 
Cas. El ciclo os guarde: 

venid vosotros conmigo. 
Bac. y Elect. Tras tí vamos. 
Cas. O tormento, 

mitiga el rigor impío! 
Se van Casandra , Baco y Electra 
por la izquierda , y sale Adrasto 

por la derecha. 
Arast. Arioburzanes? 
Ariob. Señor ? 
Adt 

así, A buscaros he venido 
con un cuidado. 

Ariob. Con ©tro 
hablaros y a solícito: 
decid, señor. 

Adrast. Escuchad 
atento. 
Sale Olimpia por la izquierda. 

Olimp. Pues ya me miro 
de mi padre en cl palacio 
para observar sus designios 
estando invisible ; atenta 
no apartarme determino 
de su presencia , basta que 
consiga cl intento mió. 

Adrast. Aunque no se ha averiguado 
que parte pueda haber sido 
Learco en la infame fuga 
de Olimpia; por haber sido 
amigo fiel, de Nicandro 
tanto contra él me irrito, 
que aun quando culpa no ten ¡ra, 
ha de sufrir el castigo. 

Ariob.. i lacéis bien: ese traydor 
que amigo de mi enemigo 

. se llama , pavesa sea 
de los incendicsquc avivo. 

Olimp. A infiel, yo sabré vengarme 
de tí. 

Adrast. El vive afligido , 
de prisiones rodeado, se-
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sepultado , estando vivo 
en aquella estrecha torre 
donde los grandes delitos 
se castigan' allí quiero 
presenciándolo y o mismo 
le den la muerte , y si luego 
logramos saber el sitio 
donde esa tirana hija 
{ ú horroroso basilisco 

?uc con su memoria mata 
quien el ser ha debido) 

y ese aborrecido, aleve, 
' miíef , t ra idor , fementido 

ítealvergan , no he de parar 
hasta que á mis pies rendidos, 
satisfagan con su muerte 
los justos enojos mios. 

Olimp. Hay Deydad que los ampara, 
Ariob. Y o mis venganzas irrito, 

por mas que Olimpia ofuscarlas 
quiera con vanos prodigios; 
que sin ser realidades, 
nos ofuscan los sentidos. 

Olimp. Ya lo verás. 
Adrast. Pues yo voy 

á dar el orden preciso, 
para que muera Learco. 

Olimp. No le verás conseguido, 
que agradecida,'el librarle 
tomo por empeño mió. 

Adrast. Ariobarzanes venid. 
Ari)b. Vamos. 
Ofi'np. Pues y o determino 

ir á librar a Learco, 
de este cercano peligro. vase. 

Adrast. Venid pues. 
Ariob. Ya oí voy siguiendo. 
Adrast. Y hagan los cielos propicios, 

qué se logre la venganza 
de agravio tan conocido. vanse. 

Se descubte mutación de cárcel horro* 
rosa , y etimedio sin que toque d nin-
gún bastidor; una torre redonda, con 

mta reja dciá el patio , y dentro 
estará Learco. 

Learc. Por masque quieras,desgracia, 
postrar mi valor altivo, 
110 podras , pues la constancia 

es siempre carácter 
Q u é importa perder la » 
qué importa que ven^j1 ' ' 
el Rey , fama , ser , Y 1101 

quitarme quiera, si í"1 0 

todo lo pierdo gustoso . 
por rer de Nicandro a m j • 
ay Nicandro, solo sierre.^ 
tus males, que no * 

Sale 0/i>f¿ trlJl 
Olimp. Pues me fue f « i l 1 3 

á aqueste lóbrego sino . 
donde está Learco , / c u 

á aliviarle en su c o n " , , n ey 
Learc. Y a los furores «el 

habrán en parte eed ' d 0 . 
con tu muerte :dura ( Pena, 
acabcme tu martirio-
murió Nicandro? 

Olimp. No ha muerto. ? qae 
Learc. Quién responde -

Olimpia , Señora! 
Olimp. Dexa n¡do 

de admirarte , .yo h e 

á pagarte la fineza 
sacandotc del p d ' S ^ 
en que te hallas, X ¿¡Jo. 
gustoso, alegre y t r a n i J ¿ z c 0 

jnif°! 

gustoso, a{II-
Learc. Señora, y ° 

f 

Learc. Porque ya ÜDÍ 

"eí favor ; pero admit* 
uo puedo. . . 

OJiJp.Vorqo^ V ^ vez <lue 

debía» 
mi amistad lo que 
fuera , Señora , d » ^ 
huir de l^priston , ; m 

q u c y a l a v i d a n o « n t o ! ) 

si murió ( duro to ' 
Nicandro, mi ^ ' LearcO» 

Olimp. No ha muer° ' ¡ n0s 

p^r^JíSP4'r 
contra rencores 1 1 ' ¡ v 0 j . 
nos dan f a v o r c ^ ¡s i0n. 

Dent. Adrast- ^ 1 1 

Learc. Ay cielos l ^ 
ya tu peligro ' y 
enn .¡n remedio-

son iin rcm 
Olimp. Con lia 

•1ÜÍ 



tal tal 
% ¿ M * su designio. 
¿ J . -i-.'-Í. 

k 

if — , Ariobarzanes y Sol* 
'i Un° como que es el exeaUor 

mktlhgrandt 
V ^ - y ^ i Rcy : : -

<» J j j f i f , m c m i t 1 o : 

r,??: 
np 

1 escucharte. 
J S e r justo castigo 

7 t u s traiciones, 
Socoro mió. 

V 1,1» ministro, 
S ¿ * cuello, divide, 

vengo 
Df/p 

A 
i 

4 los siglos 

s u delito: 

T)on 
• Al» 

un 
¡6W 

Í S S - ? * * 

i? ¡̂  ^ / o r n ? desaparece: 
j f ^ ' ól^ije, vuela 

t^'j' exec¡tíor camina deia 
Htoa 

f0 ,-w /" " "r "'^-sgaje k 
' Pared,que> está hlfe-

•Qué 
V ' Q u é V ^ m ^ e s e s t e ? 

S í * * 

íHftfñft «¡í Afo-
'ji'inista. 

h a ^ r l o visto 1 Van. con 
V . S ^ t e s i n saber 

V ^ - M fil ° S SÍS°" •">• 
^W'^queadvertida • 

l í S ^ n ^ " 0 «(juivo: J 
C i f r ó m e cuestasl 
í S j f e : P e c i o s , 
' . ¿ V su 'fondas, 

, « « W 

« ¡ S S ? s- -

• 29tf ouc 

vanse. 
y salen torta . i 

, Casan-
llaco. 

a r r e b a t a > 
l c todos, en donde 

conmigo acaben mis ansias. 
Ariob. No es ese el medio , Señor. 
Adrast. No tendrá sosiego elalma, 

en tanto que inis furores 
no consigan su venganza; 
no quede medio ninguno 
que no se intente : que salgan 
mis tropas en busca de esos 
aleves que asi me agravian; 
todos los rnoiues registren, 
examinen las. campañas, 
y tomen todqs los Puertos, 
pues que tu exéreito basta 
en Thebas á defendernos 
por ahora : qué se librara 
de mis rigores Learco! 

Cas. Qué escucho 1 ventura .extraña, ap, 
Learco se libró , Señor ? 

Ariob. S í , por medio de esa Ingrata, 
que á Nicandro favorece, 
y mi iineza dcsayra, 
valiéndose para ello 
d e p ortemos que no alcanza 
el discurso á averiguar 
cómo, ní por quién los baga. 

B a c . Digalo yp que me vi 
con el agua á la garganta; 
y no soy yo de los que 
se ahogan en poca agua; 
pero yo , Señor, ofrezco, 
que eomo llegue á encontrarla 
la prenda, y á tu presencia 
sin resistencia la traiga. 

Adrast, A eso te atreves í 
Bac. No hay duda. 
Ariob. Pues grandes premios te aguardan 

si lo logras. 
Bac. Si le echo 

„ k v'Sta encima , no escapa. 
Cas. Señor* templa el sentimiento, 

no en pena tan dilatada, 
homicida de tí mismo 
te acabe» así! 

Adrast. Casandra, 
cómo quieres que me .temple, 

• siendo tan grande la causa; 
ella cesará si puedo 
vengar en los dos mi rabia. 

C Elec-



rl» 
Elcct. Baco. 
Bac. Qué quieres? 
Elect. El Rey, 

solo piensa en tá matanza. 
Bac. Si fuera á solas mugeres 

era justo ciarle gracias. 
Sale Olimpia, 

Olimp. Observemos de mi Padre albast. 
ios intentos: Deidad sacra, 
con tu poder no es dudable 
que feliz de todo Salga. 

Ariob. A mi tienda me retiro. 
Adrast. Haced que al instante salgan 

mis tropas en busca de esos 
aleves, que yo á la estancia 
apacible del jardin, 
para mitigar mlsansias ; L O t 

í>axaré un rato. 
Ariob. Al instante 

haré que tomen la marcha, 
pues que mis tropas en Thebas 
para defenderla bastan. vase. 

Adrast. Tormento infiel, dura p e n a , " 
que sin herirme me matas', ; : , ' J '' '' 
ó acábame de una vez, 
ódale alivio á mis ansias. vase. 

Cas. A y corazon que no olvidas 
lo mismo que te maltrata. ' vase. 

Sale Olimp. Pues al jardín va mi Padre, 
con una ficción extraña ¿ t 

averiguaré si puedo 
templar de su ira la:.san i : , 
una imagen aparente 
de Nicandro con extrañas 
expresiones de rendido 
Jiaré le hable , y si templada 
su condicion le perdona, 
todos los males se acaban; 
pero si cruel insiste , i 
en su rencor , y o arrestada 
haré::- pero ya el suceso 
Jo dirá que pues me ampara 
Minerva , obraré prodigios 
que hagan eterna mi fama. 

Jardin r¡uis>nífico con varias estatuas 
y mace tone s , y enmedio un vistoso Ce-
nador de murtas , entretejido de Jio-
tes , y sale Adrast o suspenso por la 

derecha , y al bastidor 
Olimpia. 

Adrast. En nada c n c t f - ^ 5 0 -
en nada descanso halla 
esta vehemente pasión 
que me atormenta tiFaí13." 

Olimp. Empiece mi fin^^as? 
Adrast. Pena , cómo no ^ ' jfi 

que Nicandro::- ij'<i!' 
Sube Nicandro por un jfJsto>¡ 

tardjunto á donde este 
se arrodilla 

Nic. Venturoso 
quien ha merecido salg 
su nombre de vuestros la ^ 

Adrast. Qué miro! no rep<* 
mi cólera se detenga, , 
traidor, á mi furia a¡¿a^T.^¡¡fO 

Empuña la espada , ? 1 

detiene. -0 
Nic. Padre , templa de ff 

la cólera que te arrastra, 
á tus pies estoy rendido, 
no sea , no ^ ? r C C l - % l e , 
mi humildad , 
conocerás que no naj 
que te sirva de disculpa 
al rigor conque me tta 
Bien sabes , h ^ f que de Oümpia soberana, 

la mano solicité, , , 
y que fue de tí 

con tai ventt. a, 

cl V, 
ton prenda tan so 
aun .ínres de posee J 
me privaste de r l j ^ r , 
N o hubo mas «osas > iilf 

que lo infiel de mi ^ 
que rigurosa V c ¿ ° \ r . 
contra mí esta d C . 
mi carino, J i r®?* 
me hicieron tom r 
por sí altivo 
foque amante no 
No fue mí 
cfcflderos, a í h c l a ^ 



i * d e & n d C r ¿1 justo 
mí demanda. 

Fot v c z m c degistes 
pedo h ' " í r c l l a «fausta 

> tú mismo fueras 
"¡OlJ1^0 !,1C despreciaras í 
i t í > a me libró tina 

Ctl q i l C « "ha l laba , 
V C e ^ t i o n » no castigo 

• 5'no alabanza; 
S ¡ ' l > r ? * un amante esposo 

W T destinabas. 
vuestra vista •o t í . ; , 
C°n o t r 3 c a u s í l 

« t a J » d e v«estro enojo 
fct0 J M * » ámenla.. 
¡ V í L , r » p ° 5 t r a d o 

«tlL- '"plorar vuestra gracia 
Hv^/grados, 
S u " * ? confianzas; 

N a , CS ludimientos 
H t w ^ P ' ^ a d blanda: 
N u j U J • es en un R e y 

• i i ^ n / , 8cneroso 
S Cl, C n d 'do h aguarda: 

H fo* P^'donarla, 
' y'Io clemente 

" M o " a r c a ; 
t > r t " I " ' « « * * 
t Palabras, 
y S C * ^ razón. causa, 

enojo 
'as, 

> d o i ' 

& V ¿ ¿ d no alcanza. 
Í K C V ^ k cautela; 

W a ' ^ P u e d a . W 
Va 0 Uen 

levanta, 

ort 

ap 

. • (pie conocido mi yerre, 
v de enmendarlo solo trata 

mi cordura , vtisca á Olimpia, 
pues aunque ofendido estaba 
de ella , es mi bija , y pretendo 
mis intenciones trocadas, 
las que hasta squí han sido penas, 
en alegrías trocarlas: 
á Dios, Nicandro. 

Nic. E l os guarde, 
señor , j n r edades largas. 

Adrast-. Va fortuna conseguistes 
lo que tanto deseabas: 
favorables las Deydades 
me tenian reservada 
á mí solo aquesta acción: 
ocúlteme entre estas ramas» 
á ver si esa ingrata viene 
pues estando descuidada, 
de este vengativo acero 
será su pecho la bayna; 
y cesan de una vez tantos 
disgustos como me asaltan. vase. 

Pasease Nicandro por cl cenador. 
Olimp, Por si otro fuere su intento, 

advertida y avisada 
siempre a la mira estaré, 
y si su malicia ayrada 
alguna cautela oculta; 
yo la dexaré burlada. 

Recatándose sale Adrasto , y Nican-
dro se pasea por cl cenador. 

Adrast. Qué miro! buena ocasion 
es esta donde mi rabia, 
sin escarníalo consiga 
la deseada venganza; 
y pues ahora no está aquí 
Olimpia, que es quien le ampanu 
muera este a|e\oso fiero 
móvil de taitas desgracias: 
así tirano: inc vengo 
de aquella injuria pasada. 

Va a darle con el puñal, el cenador 
se transmuta en un pavellon vistoso, 
y toda la mutación en un salan corto, 
diferente del que ya se ha visto : Ni-
cttulro se ha andido y ocultado con 

C z prán-



prontitud, y en i a lagar aparece Ario-
barzanes , que detiene el brazo de 

Adrasto, que queda turbado. 
Ariob. Qué es esto? qué pretendéis 

ton una acción tan extraña? 
vos me dais muerte ? 

Adrast. Yo::~ cielós::-
Ariob. Esa turbación me aclara 

vuestra traición alevosa/ 
mas no la vereis lograda: 
Ola ? 

Sale Licaon , Capitán de Ariobarza-
nes r Soldados. 

H e . Qué manefafy','S¿ñór? 
Ariob. Que ve,it& la mas extraña'1 

horrenda ernel-perfidia, 
que cn'peeho humano se halla. 
El Rey darme muerte quiso 
con mano aleve y ayrada, 
pronunciando : así me vengo 
de aquella injuria 1 pasad?; 
sin duda porque en el quarto 
de Olimpia , pudo mi espada, 
entre ob'/jtiridad y asombro, 
herirle ; pero pues pasa 
su rencor á tanto extremo, 
seria la confianza 
culpa en mí , y es importante; 

la cautela y,vigilancia. 
Adrast. AríoMfzancs, detente, 

.cómo tal pronuncias* calla,' • 
sino quieres que mi fuego , „ 
al ímpetu de sus llamas, , 
convierta ¿fi cenizas" frías/ 
quantoí preseras sé i&IM. m 

Y o no intenté darte ihuérté/' 
contra Nicandro bibrabá 
el golpe , que le ha TrWtrnd» ' 
fnnligio , qiic á mí fne jnsma. 

Ariob. Amjfipi1, estít' es cautela 
con que:discn 1 parse' trára, 
pues cómq í mi tiehda 'viéfté, 
si es que í "Nicandirb' viistsba: 
y asíhasta que d Olimpia encuentren 

4 á Nicandro , (por sí acaban 
S c i i r i a v c z t t n h S ' ^ ^ n c p t a s ' 
amenaiirí as\ltsgracia<)K 
yrcsoxtt.'if-cis'eíf- nil Canrfio, 

mis tropas os harán gÓ3f 1 1 

sin que salir os p c r m i t " ] ' ^ 
ni hablar con nadie : asi 
mi persona asegurarse 
de una traidora asecha"* *c¡ei0p:-

Adrast. Y o preso? v i v e n . t,s vatî  
Ariob. Vuestra resistencia 

despojadle del acero, (Qt 

Se le quitan f r'S> 
y hasta que se satish'S* • 
de vos mi rezelo , f ^ l i n J in£fí 

muerte á un traidor y 
ni vos lograréis •'l!Vlo> 

ni yo tendré conl ia^-

Olimp. al p. Aunque de-
librarle , quiero avisada 
ver si puedo g r a n a r 
su agrado, con otra 
y de sus enemistades^^ 
mis s e g u r i d a d e s salg . ' , ^ 

Adrast. Qué es 
cruel fortuna » c ^ 
mis aplausos 6t»ew 
y mis'blasones u h r a i a ^ 
y o preso, y* por el mismo á qu « « 
coméeft h q o , y K j.jcía, 
á Olimpia tengo nltn 
á N i c a ^ d r o p e r s c g u ^ ^ a ! 

y 4 todo mi R c í " ° a n d a ^ 
qucá mi exercito m* 3 

A los partos s - i i c i i e n t r o 

puedo darte, 

de mi mai , 
de una vez. j 

Olimp. Avdesd'ch., ^ 
P a d r e é &i,sio # O" 

Al tiempo 
- • 



} stñóVel!a > y s-ile Bnco' 
t 
v.'̂ nor „ - . V i Tift., 'gran noticia! 

« c.ij o en la trampa, 
?flr de una vez 

'í'o„ C e n a d o en tantas 
% 
Í C T * ! 

sacras! 

lt!lCs por si acaso 
;ítlg poroto causa 
'S , ;^ 0 . » entre los que 

nd a 
cl rostí 

e s , negada 
) su noticia, ' 
íiitw. punto le traigan 

que ya 
Í ! v 1 C S C adelanta 
''"tín1^ y cielos justos 
M ' t e *>¡ venganza! 

ices? 

fytlj ° siSuen; anda 
V ' c u b r a n cl rostro, 
t i M u i é n 

1 « » quitara 
•Mlíl 

Oy f ? m ,s esperanzas. van se. 
ifein. • l l a b e r brava fiesta, 
S Í d e l agua 
Nue„ c e entregar al vino, 
S a l u d e celebrarla: 

l S C t a n t c i cumplir 
^ r ^ A d r a s t o manda. 
h a \y salen por la izquierda 
r'-Oh i 7 Olimpia: 

I ' V j 1 u e tarda en llegar 

Í .MW,-* 1uánro temor mueve' 
^ J M í » p¡a«as! 

r ^ i ^ H a pides ? la espada' 
S ^ U n W veces 

^ l ^ i n ? ' - \ 
íi, V ai . c n t l i P&detT ) 

t;t ' V n h a s P^didí» 

mi padre sin prevenirlo! 
ya no hay mas medio á mis ansias, 
qne morir. Ay dulce esposo 
que yo de tu mal soy causa! 

Sale Ariobarzanes y soldados Electro-, 
y Casandra. 

Ariob. Ya habréis visto:::-mas qué es esto? 
como aqui Olimpia se halla, 
y quien la traxo? 

Olimp. Me traxo 
solamente mi desgracia! 

Arijb. Yo digo que mi fortuna, 
que en mi tavor declarada; 
quiere alhaganne propicia, 
lo que me ha ofendido ingrata. 
Adrasto , ya que Nicandro 
preso cn mi poder se guarda, 
y á Olimpia encuentro en el vuestro; 
yo os dexo en aquesta causa 
la decisión : vos veréis 
que habéis de hacer, porqueennada 
yo tenga queja , y no quede 
vuestra opinion ultrajada vase. 

Adrast. Si lo veré, pues aunque 
satisfacerte mi rabia 
no pretende , no reusa 
tomar sangrienta venganza; 
del que traidor, cn mi Rey no 
tantas turbaciones causa: 
conducid luego á Nicandro sold: 
á este sitio sin tardanza, vanse alga-

Olimp. Pues yo no tuve la culpa ap. 
de una casual desgracia, 
que !a espada me quitó 
en que tu poder me dabas; 
tu favor, Minerva herniosa, 
en tamo riesgo me valga. 

Elect. Qué intentará et Rey? 
Bac. No mas 

que machacarlos la caspa. 
Cas: T í o y Señor, con mas tiempo 

debe ser premeditada 
de vuestra roJüh)cion • 
la cweucion : no llevada 
del furor , vuestra prudencia, 
á un herror pueda ser causa, 
A y Learco , que mi memoria 
<¿e:í un punto no se aparta. 

ih. ap. 

Sa-



Sacan l->s sol.lados de ArioKirz.mes a 
Nicandro cubierto el rostro con un 

velo, 6 cendal. 
Lic. Aqui teneis á Nicandro. 
Olimp. A y esposo ! pena rara! 
Adrast. Descubrid le;;;-pero no, 

no quiero que aquesta ingrata 
viéndole el rostro , resista 
á lo que mi voz le manda. 
Olimpia en otra ocasíon 
á ese traidor de mi saña 
librastes, ahora pretendo 
si estar quieres en mi gracia, 
que tu misma le des muerte. 

Elect. Buena comision le encarga, 
Bac. No seria cosa nueva 

que muger á hombre matara. 
Adrast. SÍ me obedeces serás 

de mi carino estimada, 
y cesarán de mi Reyno 
las desgracias que le asaltan; 
pero sino yo te juro, 

. que tu y él á las airadas 
furias que mi pecho encierra, 
acabareis , sin que haya 
mas apelación que el golpe 
que á los dos os amenaza. 

Olimp. Es posible, padre ainado, 
que una acción tan inhumana 
quieras que exccute? á un hombre 
á quien he entregado el alma, 
y a quien tu mismo mandaste 
Señor , que rendida amara, 
lie de dar inuerteíno miras 
que valor al brazo falta, 
y que tan atroz deliro, 
las Deidades castigaran! 

Adrast. No me reconvengas, piensa 
que no hay medio: 6 tu le acaba, 
<5 yo acabo con los dos. 

Olimp Pues, Señor, si no te ablanda 
mi ruego, dame Ja muerte, 
pues pretiero en esta instancia 
morir con mi amado esposo, 
antes que fiera y tirana 
cause yo misma el estrago 
del que mi pecho idolatra. 

Lic. Heroica, y vizarra acción! 

Cas. Excmplo es de la c o n s s ^ V ^ 
Adrast. Qué obedecerme no j 
Olimp. N o puedo 
Adrast. La quietud del 
Olimp. Mi quietud solo me 
Adrast. No soy tu padre-
Olimp. Y él es 

mi esposo. 7 

Adrast. Con él me igualas. 
Olimp. Yo os respeto y amo , y -

á él mi corazón le aína. 
Adrast. Arma el brazo d e v » » ' 

y con esta misma espada 
que en su defensa ceñiste, 
ahora me desagrabia. . ¿ i ^ ' 

Olimp. Con esa espada? 
Adrast. Si Olimpia, 

esta sirva á la vengan^ ^ 
pues antes sirvió á la o!L * J ( 

Olimp. Pues la resistencia ^ 
con su muerte se escusa 

í ti' 
P á> 

y Bul ¡ju mu' | , 
la mía, y quedan en ca 
tan amenazados riesgos; 
dame la espada. 

Adrast. Hija amada 
toma, llegad ese aleve. 
lave su sangre , la maní* j 
de mi honor. " a f f * 

Bac. Miren en que 
han parado sus braba" -

Olimp. A este he de matar-
Adrast. Si hija. 

acabale. 
Olimp. Ya arrestada 

te obedezco, no me cu 1 , 
puesto que tu me 

Hiere Olimpia ¿ ^tcaJ & ¿ 
% > ¡> brazos 

velo ó t en. 
el / 

caer en los 
le quitan el „_ 
que es Ariobarzan^ ,„ 
decoradon se íraf Lp cn "* V 
muy vistosa , y en el J f 

adorno , Nicandro conJ«JfQ I f y . 
ge a un lado > / , . ,su¡>t"\ ft 

<1 adlrno en ¿ *lre' 

otro 
ube 



Learco, ;Sw<> dl' Nicandro 
rfjSt° ^ m°dJ que ya. se 

ía„ » mostrando los que es-
Scena la mayor 

'''•Ai i confusión. 
mi infeliz! 

[Je ^-sto? muere. 
• ,\ltt muerte Adrastro es causa. 

a csposa , mis brazos 
3n?-o te aguardan, 

'̂ean.l • " \ i ^ i l l d r o mió . va en ellos 
J jogro • ' * •fie.e"?™ mi esperanza. 
S E * 8 » Olimpia:.-.-
V í ^ C O . 
'•!• ^ a rxi \-it¡ n se paga. 
>l)a h ü s h c c h o cruel? §s nuiertc 

tu me mandas, 
tales asombros 

^ H n c quien-defiendes, 
ott=ndes ampara. 

^ k f K ^ ' n b i c n traidor Learoo 
• teme mi saña. p ; I n UJI 

Í P & ' de verte libre, 
que siente ¿i a ima! 

N l í a l c v c • traidor fiero, 
> mi venganza 

ap. 

h 
t 1 lo i '3 ' ' Porque temerla, 
í.^m, Ver/ls ^ a d a ; 
X f ^ del triunfo, 

Í % U S o n a n c i a s 
t S ^ y r e s , diciendo 

A 
¿ ¡ S j 1 * y ufanas, 

*% n latimos todos 
" extraña::-

^Hf^f-fret de la trampa, 
'V1i<rj"S'Ca ">la misma letra, 

a /" el Oblado la otra, 
S%l'Ubl/l* tramoya hasta 

ükti ',Tica,y eae'el telón. 
W no receles 

X , 0» v c n c e N f e 
bobera que ampara 

Jas ansias constantes de un noble 
deseo. 

Los de! tablad. Agravios, paciencia, 
tened sufrimiento 
mientras la fortuna 
mejora su ceño, (tra 
que no siempre constante se mues-
cn dichas, en penas, pesar y con-

tento. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Se descubre mutación de Selva, á un 
lado una colmena , al otro lado un bro-
cal de un pozo ; y d la izquierda , la 
boca de una gruta s y en la misma 
tramoya que acabó la jornada , baxan 
Olimpia , Nicandro, y Learco, se 

apean , y sube li tramoya. 
Music. d 4 Alado vagel 

recoge las velas, 
á tierra desciende, 
dexando la esfera, 
pues ya de tos riesgos 
Seguro te encuentras. 

Nic. Olimpia idolatrada, ya queel cielo 
protege nuestro amante fiel desvelo, 
y Minerva benigna nos ampara 
de los riesgos que el hado nos prepara::-

Learc. Pues libres del peligro en que 
nos vimos, 

la libertad y vida conseguimos; 
y por alto poder hoy nos hallamos, 
donde seguros del rigor estamos::-

Nic. Explícanos , Olimpia , cl pensa-
miento::- (intCnto::-

L e a r c : Haznos , pues, sabedores de! 
Nic. De que aqui nos conduzcan tu? 

destinos? (nos? 
Learc. Estando ya de Thebas tan v e c i -
Olimp. Querido, amado esposo , noble 

exemplo d Learco. 
de amisnld'y valor , digno que un 

tefnplo " 
el agradecimiento te erigiera, 
porque eterna tu fama cn él viviera; 
no extrañeis que aqui os aya condu-

cido, 
pues 



y -si á vuestra Ma gestad, 
por ultima vez ie advierto, 
pues de una vez que acaben , he 

querido, 
los pesares, las ansias y los sustos, 
y que empiezen las glorias y los gustos. 
Mi padre se halla triste y afligido 

.de Licaon soberbio, perseguido 
de Ariobarzanes general sangriento, 
pues al ver en su dueño el escarmiento 
que mi espada le dió, ha imaginado 
que mi padre ser pudoen ¿I culpado: 
y asi advertida socorrerle trato, 
porque con esta acción su pedio grato, 

• deponiendo el enojo rencoroso, 
nos admita benigno y amoroso; 
y en su gracia los tres asegurados, 
se acaben de una vez tantos cuidados. 

Nic. Ay Olimpia, ay mi bien , quieran 
los Cielos (los. 

se acaben de una vez nuestros desve-
Learc. Si acabaran que amor compa-

decido 
es fuerza os dé el descanso apetecido. 

T>entr. Bac. Venid por esta senda. 
Los dos. Que es aquesto? 
Olimp. Quien su castigo encontrará 

muy presto: 
guiad acia el cxército acampado, 
,en tanto que y o de>:o escarmentado 
a Baco que prenderme solicita, 
del inteas movido que le incita, 

Nic. Olimpia no te tardes. 
vase, y Learco. 

Olimp. V e feguro, (curo; 
. que,tu amparo, y quietud , solo pro-

Ja ignorancia de Baco infiel y osada 
con una burla quedará vengada. 

Sale Baco acechando, (rente, 
Bac. Allí está Olimpia , el lance es apa-

yo no me atrevo solo , llamo gente. 
OHm. Rccibu en tus entrañas pe/jadura, 

llega Olimpiagruta. 
á quien Minerva ofrece su ventura. 

Abrese la gruta , se entra en ella, 
vuelve d cerrarse : y por el otro 

lado sale Baco. 
Bac. Aquí estaba, qué miro? No la veo, 

si seria ilusión de mí ^ ^ ' h á eSC*>a' 
Ella me vid sin duda, >' 

dido, , ' e n M P ' 
pues no me ha de ganar (pC„a, 

vertido: n 0 

ella aquí ha de volver ^ y U 
ocúlteme entre tanto es • ít¡tr.i 

Sube por el montee ¡lio,?" 
la culmen^- ^lv¡efj 

para que no me vea: s 
á este mismo parage, t y&fi 
que gran fortuna fuera • ¡ (¡0 

que entre estas ramas, « _ ^ u r o ^ 
si es Olimpa , so)' l , , , ^ 

Sale un Oso grande , U(1 ca-
pero A pojo me valga, q« , ^ 
muchoii,HÍeraqueen a" ¡M , 
venga por l a n a . y y u ^ ¡ ^ 
Por dónde escapare,yo h. J 
mas ay pobre de inJ» 

nido\saleotroOsopo « « M 
dios osos la miel 
pues si pegan oonm.gc-la ^ 
A y que se acercan 

agarran: . , 0 fe ¡ j 
triste de tní, si el 'j^j.í > 1 

Agarran los Osos ta ^ 

Baco siempre ^ 
mas metido en com»1-

vistoí. t r i s t e ^ ' 

Osos, mirad que n " ¿ . n U ' t 

mas esta vade Y^P > 0 ¡ d > c t ¿ ^ 
Los Osos ^ ^ l ^ í n f r /U' 
versos , hasta f : « ¿ f y f r j p 

y ellos detras de U; # ¡aU$f*L. 

to , Ltcaon , 
L k . P r f j S i 

no me dexa satisi 
y sin que nada av *ng l v 0 t 

Ion las mismas 
tomando yo ¡a v J¿e\vo, d e A r i o b a r z a n e s , ' J ( 

o u e o u e d e d e m ^ m que que . 
larga memoria 

E * * * 1 



ti 
' ií'«ti n 

í V , V r c v c n ' 0S al combate. 
¿ V , . P ^ e n i d o le espero. 

, /'««na. 
11 defensa. 

P r e n d o : : : -
mi valor altivo. 

f t la 
O a r i I "s me darán, 

en vos no encuentro. 

^ N e n ' 3 n t ° P u c d o decir, 
" | no tenso, 

k ',t-, la miel ¡ce níucrte 
í sien 7 * a n c s > 'o he hccho: 
V i - ^ la batalla, 
h „ J p » B resuelto, 

ICíl - que mi defensa. ' lili 
í r-"1 ' derecho. 

•o. ver mi 
vase 

lieroyco es-

d c desgracias, 
V A i ° ? * p « r i a i v e r r o ! 

S i ¿ misero Rey! 
V - fiable extremo * 

m¡ desgracia! 
S d J ^ ^ m e v e o 
^ Perseguido, 

y riesgos! 
j® P o r instantes 

Rey no: 
\ 

*iu lw. "'i i' 
K ^ ] 8 a d . I a pena, 

C e n t r e C'SC,r 3 u e remedio 
V ^ w y d c t a " tos males, 
C ' 4 s c T a s ,oercmos-«taina , q „ e n o c s f a c ¡ J 

í ^ u l Peligro 
^ í ^ t a f i ° o t r o remedio; 

Saldré 

m i muerte 

. W S , l i dilación 
,5 N á r ^ 4 m [ ahento 

glorioso muerto; ^ 
a> qué dc males 

4 f 
nos aguardan ! santos cíelos, 
mitigad los rigorosos 
pesares que padecemos. 

Elect. Y o bien conozco que c;tá 
muy mal parado este cuento, 
V tomo que el enemigo 
lia de cantar el' trofeo, 
mas qué se l>a dé hacer? jacicncia, 
;i iucode, aguantaremos. 

Cas. Deque me sirve, Learcr, 
amarte con tanto extremo^ 
y que-á mi amor correspondas, 
fino , rendido y atento; 
si para ser venturosos 
tantos imposibles veo! 
vfcn Elcctra. 

Electr. A donde vamos? 
- Cas. A esperar dc este suceso 

el fin. 
Elect. Yo me pesuado 

no será Señora bueno 
Mutación de peñascos, en la que en 
medio aparece un caballo corporeo del 
tamaño natural, que anda por el ta-
blado como que está paciendo , y sa-

len los quatro Soldados. 
Sold. T. l'ues Baco sin saber donde 

se ha ocultado, y no podemos 
hallarle, fuerza es volver 
al campo , pues falta hacemos; 
y mas sí es que la batalla 
quiere cl General que demos. 

2. Sin duda nos ha engañado. 
3 . Nosotros fuimos ligeros 

en creerle, y sin lograr 
el fin , cansados volvemos. 

1. No fuera malo que en esc 
caballo A ratos montemos, 
y al campo mas descansados, 
de esa suerte llegaremos. 

4- Dice bien. 
1. Arrímale, 

y montaré y o cl primero. 
2. Yo le traeré; arre caballo! 

que bueno que eres. tira una coz. 
3. Qué cs eso? 
2. Que tira coces, 
i . E l palo 

D Te 



Je ama asará, cíale recio. 
le da el segundo y tira mas coces. 

2 . A ver sí así le amansamos. 
le vanta el caballo la cola y por deba-
xo de ella saca Baco ¡a c.ibeza y se 

asombran los Soldados. 
Bac. Demonios tic los infiernos, 

tened lástima de mí, 
que me habéis roto los huesos. 

Sold. Qué es esto? . ¿ 
Bac. Estar empanado 

de un caballo en el pellejo. 
1. Quién eres? 
Bac. No me conoces 

amigo? mas t.il me veo, t 
que aun y o á nií me desconozco* 
viéndome en lugar tan puerco. 

2. Pues que haces hay? 
Bac. Pasar 

Jo que pasa por tal puesto. 
i . Pues quien te lia metido? 
Bac. Olimpia, 

que asi vengar ha dispuesto 
las grandes ¡janas que tuvo 
de prenderla j y clin ha hecho 
que antes (para qus escarmiente) 
me metan en este encierro; , v . í, 
en que solo se respira 
por tan maldito agujero., 

3 . Quieres te saquemos, Baco? 
Bac. No he de qüerer gran camueso ? 

pues es aquesta posada 
para vivir mucho tiempo? 

1. Pues con aqueste cuchillo > ¡ 
le abriremos. ' . . . • , 

Bac. Mas con tiento, 
110 sea que á mi también 
me abrais metido aqui dentro. 

Tod. V a m o s allá. 
Al tiempo que van d llegar los Solda-
dos dispara el caballo fuego por algu* 
ñas partes de su cuerpo , ¡iil que pue-

da ofender al que está dentro. 
i . Mas ay Dioses, 

que el cabillo arroja fuego. 
Bac. Solo falta que ahora muera 

asado como conejo: 
amigos, favor. 

Sold. Perdona, V/fUl-
que ampararte no -

Bac. Ay pobre infeüz í k "¿0t 

que aqui metido m e $ V 
hasta que de un cstal 

• - - frese- ,¡f me arro|e a tornar ti , , o S , t < 
El caballo tira coces } Tn 
tekn de selva corta /10 J t 03fr 

Nicandro y Learco > c ' . 

learc. N i c a n d r o , ^ T & t f f i 
Nic. Amigo, el más vero 
learc. V is te á Olimp1'1' , 
Nic. No la he viüO) S| 

y es preciso la w 

para informarla s W 

en el aimpo esta awj: 
de Licaon. 

learc. Ese mismo, . • ltcntCi 
N i w t i d c a , h t f Z S L c ^ 
para ver lo que í ! ' ' r c ¡ 
pijes; tan cercano « s j __ ^.v.nii^' 

dWa aqui sm 

Sic. Coa su Fefeuc.a os ^ 

Nic. Si la mas pdr 
im 
N 
Learc. Con mi •g.piirtF* 
Los 1 J^cidsivi^is. . ^ 

Deidad de aqueste• 
Se abre el peñasco f 

s á1 

en' 
•bvfr 

Qlivipi*1'. LCiirc0> 
Olimp. Si , N¡ 

cue escuchando ^ f ^ 

vuelvo 

Nic. A g r a d e / e a j , i ^ 

q u e a u n q u e t i " l i o . solo vive en el • ¿ o C Í 0 . a * 1 ' 

¿ m¡ «annoso aíte 
if 

c 

learc. M « T C ^ -
será bien que. la ü . ¿ 

Nic.Hz deeSe.Í0"do^>crblar 
learc. l ia J c e * 
Nte. Decidmeiragaincs i 0 , . 
Learc. Dc^mei ^ ^ . 

-J.lt 0 ' 



conoce , y vive 
C ' P d o Sil riesgo. 

J 
: sin 
¿'tS ; 
Sia; 

^'y del contrario? 

diif, ' 05 viera tranquilos • 
los recelos, 

l lorosas 
: % 0 feo estrecho, 

ha 

Y . « i 
jíl r.d 
ID fis 

está 

l ^ t ü j W l l a ^suelto \ 
S Í ^ p o d á b 

á c n c I ,1CC,1° H j k no tuvo 
y ha dispuesto 

> 0 
mi 

gente. 
Sto ' • 
V e r a n a suerte 

Ha h ^S'itnc su ceño; 
de acabarse tantos w í f e 

J's^timientos7 
'Ntin a r á t t > "o Nicandro 
M i s t a n f ' i i ^ ^ . %9 iticj, r C 0 l í tus temores 

'V 0];, - J e l o s cielos. >..'V Ol;^ . *v;> l-"- l u i 

, considera 
N o s S ^ m c TCO 

, m s mas fiero: 
or 

j S f e 5 * nuevo, 
L ^ r v , Cn c l u n contrario 
' ^ t ' ^ ^ t r o sosiego: 

M re cs fuerza 

) > 1 
n^cstri 5U despecho, 

< í > 4 5 $ 'o sruegos: 
^ S d ^ á b r e m e n t e 

Reynos 
g r a m o s 

r V S nn n o s v e m °s> 
' ^ guerra 
¿ A ^ n J e U e d e venciendo. 

antes que dc los violentos, 
y asi Lcarco al instante 
que hables á Licaon quiero, 
procurando reducirle 
á que dexando el intento, 
al punto se vuelva, ó que 
ii prosigue osado fiero, 
har¿ llore arrepentido 
en su estrago su escarmiento: 
en tanto que fervorosos 
los dos con humildes ruegos, 
de Minerva compasiva 
segunda vez alcanzcmoe 
en su favorable auxilio, 
á tantos males remedio. 

Lcarc. Respóndate bella Olimpia 
mi obediencia. 

Nic. Quándo ciclos 
acabándose los sustos 
empezarán los contentos? 

Olimp. Hermosa amable Deidad 
cn quien justamente espero, 
dc tanto tormento fiero 
la dulce tranquilidad; 
ya cs tiempo que tu piedad 
mitigue nuestro desvelo, 
y de tanto injusto anhelo 
como el hado nos motiva, 
nos embies compasiva 
el esperado consuelo. 

Nic. Pues de la ciencia eres Diosa, 
dc nuestro mal condolida 
tanta pena padecida 
templa , afable y cariñosa: 
dinas, pues, Minerva hermosa, 
como aplacado cl rigor, 
dé tan injusto dolor 
la quietud hallar podremos; 
porque seguros logremos 
de nuestro constante amor. 

Olimp. Nuestra amorosa pasión 
halle en tí piedad clemente.-

Nic. Nuestro ruego reverente 
favorezca tu atención. 

Olimp. Dinos pues si habrá ocasion 
que llegue el descanso aqui? 

Nic. Danos el consuelo , y di 
s¡ á tanto tropel de nuiles. 

D 2 
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Los 2 Tus IiifluKóS celestiales 
darán pronto alivio? 

Se descubre la mutación de la pri-
mer a jornada y Minerva en ehuis-

mo trono en que se apareció., 
M i n . Si, 

Nicandro y Olimpia , ya 
el destino se ha cumplido, 
y el (.leseado apetecido 
alivio cercano c¿tá: 
tu padre Olimpia , verá 
quan en vano ha procurado, 
borrar el presagio ayrado 
que del oráculo oyó; 
y que el hombre no enmendó 
lo que el cielo ha decretado: 
á tu padre asistirás 
con el poder que te di 
para librarte , ;y asi 
tu sosiego encontrarás: 

* en esta ocasion verás 
quanto consigue elamor, 
pues por él , y mi favor, 
será Licaon vencido, 
quedará Adrasto advertido, 
y Nicandro vencedor. 
Los recelos desechad 
pues vuestro amor se consigue, 
que en vano el rigor persigue, 
quando ampara la Deidad: 
y pues mi amable piedad 
se empeñó en vuestro favor, 
no deis lugar al .temor, 
cese desde hoy vuestro sueto, 
que y a todo será gusto 
que jando triunfante amor. 

Al empezar esta ultima decima ha 
empezado d subir ¡atramoja. 

Olimp. Pues tu Deidad siempre pía 
en nuestro amparo se emplea, 
lo que antes fue-susto , sea 
gozo, placer , y alegría. 

Nic. Olimpia adorada mia, 
á su Deidad gracias demos 
del favor que la debemos, 
y ya los hados mudados. 

Olimp. L o s pesares acabados. 
Nic. Con los gustos empecemos, van se. 

Mioifí' 
Se descubre mutación cort* j.¡ ¡p^ 
peñasco con acampana'. , [¡jf 

de Licaon, y al son de 'srjjJúS-
«es salen Licaon J '' 

Lic. Y a Soldados valeroso? 
ha llegado la ocasión ... 
en que hagais famoso a • 
de vuestro heroico val • 
nuestro dueño A f ^ ^ L ] , 
muerto yace á una tra 
y fuera infamia flütt>$J 

y cofiOcido baldón, 
no tomásemos oyrados 
sangrienta satisfice jo n» ^ ¡ n 0 ¡ 
que aunque darle no p 
la vida, cumplimos ¡Jj^ 
con que cueste mucha 
una sola que e'l perdí'.« 
la lealtad nos c s t i W ^ 
para que n u e f t r o ' ' ¡ ^ ¿ ¿ f 
dexe memoria a ios j 

e como a su lve> jf^ 
hoy pienso dar la 
y espero quü euu't -
como nobles y l e a C .V 
para que si él 
el delito , también veí 

que castigad? < l l , e d ; f e 

los puestos» mas que 
del r e t o r c i d o 
ocupa el viento 
rl. un Sold* ES'V- c«ni 

¿c 
Sfñor, 

Q0S' 

Sal. un Sold 
L e a r c o , y 9 » l < i r e ' 
hablarte. 

Lic. Di fcquel legue. - ^ y 
puss aünque ^ d o S . 
e n n o c o n c e d e g r 

,erá escucharle a ^ ^ n t e 
sift que las l e y » i 
de la guerra. 

Sale Learc. U^n, ^ 
guarden tu vida £ 

j £ . Con bien v e n g 

solicito a una 
que te W é 0 ' 

Lic. Y a la doy-

sol& 



H v- . . . 
j t ñ A ; « n J r o , Príncipe invicto 

de oí-! ts ' í ü l U u 5 

iv, .linP¡a la blanca mano 
P<to S l 0 l e concedió; 
tjn ¡ a n t c s de efectuarse 
te,,,™1 y debida unión, 
(j¡ [ ( ü ! ° Adrasto á causa lL,^puesta que oyó 

-los anuló: 
• • l n t ' ° yinces 

^ J U 1 del caso no son, 
Arj^ e ' cómo se supiese 
I v o n e s murió: 
C ^ ^ y l e a l , 

'ul-!o la abligacion 
11 y vasallo 
¡ífuerzi 

ue r-
l ¡2?ral 
^ «fuerzo ¡uró 
H , ! U I U u c rte , y osado 
We/uCst9 tu valor 

(¡lIe 7 con su sangre borre, 
derramó. 

" i i J ' ^ i i que su Padre 
H » 1 se mezcló 
K f ^ d c t u R e y , 

s c i a dió 
k O D e ' d a d asistida ) 
^ q í r v a r c I rigor, 

^ )';•'•a ^ e feroz, 
fe * fuerte á Nicandro 

Su)'o llamó; 
que conozcas 

corazon, 
b? desdichas 

y > < = tras si llevó 
I N r ei I 1 1 ' 1 2 Fopoue 

J l ^ ](I , ,J tjtiple alianza 
J V ^ " ' « f i r m e n hoy; 

J ü e á Olimpia 
^ P u e s t a le doy, 

N S ? * ? » « IcoSbate 

/ .Nicandro vean 

el brio dc mi Nación. 
Learc. Mira que hay Deidad que am-

ia justicia de los Jos . (para 
Lic. Pues yo fio mi venganza 

solamente á mi valor. 
Learc. Tu sentirás no aceptar 

lo que rogando te estoy. 
Lic. Pues por qué rogáis", s¡ tanta 

confianza os asistió. 
Learc. Porque evite la dulzura 

lo que no podrá cl rigor. 
Lic. Está bien ; vete al instante. 
Learc, Sí, Licaon, ya me voy, 

á que te advierta el estrago 
lo que la paz no logró. vase. 

Lic. Ha valientes soldados, 
pues ya la ocasión llegó, 
mostrad el valor antiguo 
que el aplauso os adquirió. 
Toca á envestir. 

Dent. Adrast. Ahora amigos 
con heroico pundonor 
antes que rendidos, muertos, 
cumplid vuestra obligación. 
Guerra. 

Lic. y Sold. Arma 
Dent. voc, Adrasio viva. 
Sold. V iva cl noble Licaon. 
Sale Adrasto y algunos Soldados , y 
Licaon con los sinos sale a recibirle, 
dándose una vistosa batalla , retirán-
dose Adrasto , y los suyos siguiéndolos 

Learco y Soldados: y sale huyendo 
Adrasto herido. 

Adrast. Valgame cl cielo! oh fortuna 
cruel, quíndo tu rigor 
dexará de perseguirme ? 
herido y vencido estoy, 
todo mi Re ( no he perdido, 
á quién pediré favor, 
si los cíelos me abandonan! 
qt:c quedase vencedor 
mi contrario! dura pena! 
en tan cicpa confusión, 
salve mt vid 1 la fuga 
pues ya perdí la opinión. 

Lic. dent. Buscad á Adrasto, soldados. 
Voz. Victoria por Licaon. 



Adrast. O infame voz, que has podido 
traspasarme el corazón! 
allí un caballo-ss mira 
sin dueño , pues la oeasíon 
jne le ofrece á tan buen tiempo, 
en él huyendo veloz 
corra á cuenta del destino 
que así infiel me avasalló, vase. 

Sale Nicandro y Olimpia. 
Nic. De la trayada batalla, 

Olimpia, avisa el rumor, 
y esra es la ocasion que el ciclo 
á mis dichas señaló. 
Que' harémes? 

Olimp. Nada Nicandio, ' 
que mi discurso antevio 
quál ha de ser el suceso, 
y aquí esperándole estor. 

Vnz. dent. Adrasto el Rey"no parece. 
Lic. dent. Busquese con atención, 

que no estimo la victoria 
si no legro su prisión. 

Ar/V. Ay Olimpia, que parece 
qne victorioso quedó 
Licaon. 

Olimp. Nada te altere, 
da sosiego á tu temor, 
que hasta el fin nadie es dichoso, 
y tú á serlo vendrás hoy. 

Nic. Cómo? 
Olimp. Retirare aquí, 

porque invisibles los dos 
presentes á todo estemos, 
hasta iíegar la ocasion. 

Nic. Y Learco? 
Olimp. Donde Importa 

le he mandado que esté yo. 
Adrast. dent. Ciclos! 
Voces. El Rey se despeña. 
Lic. dent. Todos le sigan. 
Adrast. dent. Favor 

Dioses. 
Olimp. Impidan su riesgo 

mis brazos. 
Recibe d Adrasto , y luego se retira. 

Adrast. Ciego furor! 
no agradezco que e! acaso 
mi muerte impida , pues voy 

de Licaon prisionero 
á otra muerte mas a t r O Í ' cM.i^ ' 

Sale Soldado i. Licaon 
Sold. t . Aquí cayó el l íc}'" 
Lic. El es: 

daos al instante í Pris10"-'>rl c5tr-'lJ 
Adrast. Pues mi adversa/T 

(dura pena!) lo ordeno, 
triunfa de mis altiveces, 
y acabeme tu riñor, ¡ 

Lic. Ya , señor , os he venció 
y lo mismo hiciera m 
si á Nicandro hallar p u ^ * 
y o daré satisfacción 
con tu sangre, de ¡a s ; i n? 
que Ariobarzanes vertió- „' 

Adrast. Ah , hija ñera, 
me veo en tal suerte y>-

Olimp. Ya pues de maní 
Nicandro , el l ^ ' f t ^ a 

Nic. Siempre Olimpia 
tu alvedrio es mi eJcciju 

Lic. Soldados, llevar al K<7 
mientras doy prisionero , i w " • ,- t c , 

orden de embWcar ¡a ^ 
Sold. i..Venid z/'-ff 
Salea Olimpia > f ^ f ^ ' j ^ 
esta enmedio, el j * iV^. 
Olimpia se pone entre to&fy ^ 
dro queda'ala izquUfd^ 
Olimp. No, Licaon, 

prosigas, sin que P r m 

me escuches. t 

Lic. Qué viendo c,toy. í r o ! 

Adrast. Hija aleve! vil P* 
cómo aíí::~ 

Nic. Templad , señor, _ ^ ^ s t 
vuestro enojo , que s ¡o l l. 
que abone vuestra ¡ a t 9 

Lic. MÍ triunfo sera c<&i te. «u • j s 
si prisioneros J * 
con Adrasto , 
m¡ triunfo. 

ileta]S 

41 ii ti * - — 

OH'np. No tu fmor ^ J f C 
se precipite : rriJÍ vengo á librar, u o t u ^ j ^ , o 

quiera ^ . ^ ' ¿ b P p 
su amparo le ofrece 

error. 

Sit-



• ¡í 
1¡¿¡\1 !ligará mi cm'¡o, 
tn t ¡ ' polcan que guardó 

' a b r a s e 

u n a ex ec ucion: 
ton ííjá"'^1 a a m e n a z a s * 

tos • coreadlos luego, CSc: o n , ^ f í q u í c i o menor 

í C ^ ' f , 1 - 1 . f o p » 
G í̂ttTas d ' i a c i o n 

(1«.íu sinrazón, 
% Adrasto ocho soldados: 

Oliltl .v'a"da que cerquen al 
¡H^'1Nicandro habrá qua-

j ulifSií los quatro extremos, 
:rh J'"f ,sc ponen dos soldados: 

tinden todos, 
, ,/>< í % 

V'",1' de cada escotillón apa-
^ « r i e con soldados de Ni-

ti** tnjn cada uno una bandera, 
f s * vivan Olimpia y 

^ 7ril»ad -Lcarcq por un escoti-
'Ví 0 '' Licaon , con un ptí-

í «rrodiUar d Licaon , amc-
i ' - k ^ ' ^ o f t él. 
¡ ¡ • C ^ . Infiel. 

Í^ ' -CW V i ( r a Nicandro, 

Í M s ' c a o n 

S ' l M ? ™ j o r 
veras 

'¡i í la ? a°dos ruegos, ^ ' crza y ricor: „. j .«-i 
> K ^ n t o s partidos 

í ^ f c 0 «¡entes, hoy 
> ^ cadáver 7 

, S Í ^ s a p r í s ¡ o n > 

H i X ^ r a y ^Ivergue 

- C K t ? 0 ^ temor, 
V i c s C Proptiíieres, 

hoy, 
* e a mi esposo 

Une vuestros pies, 

perdones , y pues se vió, 
que lejos de hacerte agravio, 
cn tu favor se empleó; 
corresponda tu cariño, 
al afecto que mostró. 

Nic. Señor , si un afecto noble 
que produjo un fino amor, 
te ofende , dame la muerte, 
humilde á tus pies estoy: 
solo cl cariño de Olimpia, 
á empeñarme me movió; 
no futí mi intento agraviarte, 
y pues que ya mejoró 
su suene el hado, y te miras 
sin peligro, vencedor; 
cl cariño finalice, 
lo que la ira empezó. 

Adrast, V e n á mis brazos Nicandro, 
como amigo te los doy, 
V como Padre , pues ya 
lie conocido mi error: 
hija Olimpia , á mi te llega, 
qne. tu constancia y valor 
admiro , y disculpo ahora, 
lo mismo que me irritó: 
lemereso del decreto 
con que el ciclo amenazó 
mi vida, ser y grandeza, 
siendo el instrumento atroz, 
cl que eligiera por dueño 
de Olimpia; jne dió ocasión 
á aborrecerte , ahora veo, 
que á cl que el ciclo señaló, 
íue ,í Ariobarzanes , no á tí, 
pues por él me vi cn prisión 
íibatido y ultrajado, 
siendo él , á quien eligió 
mi engaño, despues que á tí, 
mi despecho reprobó: 
tu ine das aplausos, ser, 
libertad y estimación, 
con lo que acabo de ver, 
lo difíciles que son 
de cowprehender los arcanos 
del ciclo , pues de quien yo 
creí tener los ultrages, 
las venturas tongo hoy. 

Nte. Dichoso s c i q u i e n logra 
tan 



tan grande satisfacción, 
comotVivir en tu gracia, 
que es para mí l.i mayor. 

Olimp. hy Padre del alma mia! 
Descanse mi corazon 
de tanta injtiíta fatiga, 
como hasta aquí padeció. 

Adrast. Learco, yo te perdono, 
pues lo noble J e tu acción, 

Í t amistad lina, merecen 
auros de eterno blasón. 

Learc . Siempre como riel vasallo, 
rendido á tus pies estoy, 
y si puedo merecer 
á Casa ndra. 

Adrast. De tu amor, 
el premio será su mano. 

Learc Ya mi descanso llegó, 
Sale Bac. A tus pies Olimpia, llego, 

Se postra d los pies de Olimpia. 
solo á pedirte perdón 
de mis ya pasados yerros. 

Olimp. 'Quien como tu procc dió, 

siempre mereció el caí"?"' o t 

Bac. No es poco el que ti>r» 
me hizo pasar encerrada 
en tan puerca habitación-

Adrast. Olimpia, cómo haS 

tales asombros? 
Olimp. Mi amor 

amparó Minerva sacra,r 
: dio- paro y ella su poder me - , 

Adrast. Pues i quien ff ' f * 
como lie de negarle)'0' 
dale á Nicandro la ma«°V 

Olimp. Y el alma en cila ^JJ 
Me. Dichoso lin de m » 3 j¡[gc¡ofl 
Adrast. Pues vamos s'n ' 

á Thcbas á celebra1" 
tanta dicha : L¡cao"> 

Ik pac"* ven , se hrmaran r 
Lic. Absorto y confuso v J L p Í j . 
Tod. V i v a n N i c a n d r o ) ' ^ 
Adrast. Prosiga 14 ^ " U m ^ 
Tod Mientras 

de tantos yerros P1-1 

logf,J 

<á 

Se hallará en la Librería de Castillo, frente á San F e l i ^ ¡ ¡ e ¿e ^ 
en la de Cerro , calle de Cedaceros ; en su puesto , .c\o * 
cala j y en el del Diario , frente á 

Santo Tfo>nas: Mj{0 i & 
reales sueltas , y en tomos en pasta á 20 ciU 1 

pergamino á 16, y á la rústica á 15, y P0> 

ñas con mayor equidad. 


